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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Obrador  de  una  sastrería  militar,  modesta.  Dos  balcones  al  foro.  Dos 
puertas  en  el  lateral  derecha  y  una  eu  el  izquierda,  segundo  tér- 
mino. Mesa  grande  de  cortar,  a  la  derecha,  con  piezas  de  telas, 
reglas,  jaboncillo,  centímetros,  tijeras,  etc.  En  el  rincón  del  ion- 
do  mesa  pequeña  con  botija  y  vasos  de  agua.  A  la  izquierda,  má- 
quina de  coser  y  más  al  centro  una  mesa  pequeña  con  útiles  pro- 
pios del  oficio.  Entre  los  dos  balcones,  que  están  abiertos,  percha 
grande  de  madera,  con  prendas  de  uniforme  de  varias  clases  y  ar- 
mas, unas  terminadas  y  otras  sin  terminar.  Sillas  repartidas  por 
la  escena,  sobre  una  de  ellas  un  metro  de  madera.  Sillas  bajas 
alrededor  de  la  mesa  de  trabajo.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

JULIA,    CONCHA,    CARMEN,    PEPITA,    ISIDORO    y    el  SARGENTO 
VELILI-A 

Al  levantarse  el  telón  aparece  el  señor  Isidoro  en  mangas  de  cami- 
sa, trabajando  en  la  mesa  de  cortar;  Julia,  Concha  y  Carmen,  senta- 
das alrededor  de  la  mesa  pequeña,  trabajando  en  diferentes  prendas; 
Pepita,  de  espaldas  al  lateral  derecha,  cosiendo  a  la  máquina  unos 
pantalones;  y  Velilla,  sargento  de  Infauteria,  en  traje  de  primera 
puesta  con  gorro,  de  pie  en  el  centro  de  la  escena.  Este  ultimo  está 
contando  un  cuento  y  las  muchachas  han  suspendido  el  trabajo  y  le 
escuchan  embobadas 

Vel.  (como  siguiendo  el  cuento.)    Y  611  esto  va  el  DO- 

vio  y  al  irbe  a  embarcar  para  América,  aira- 


sao  en  lágrimas,  le  dise  a  la  novia  con  voz 
entrecortada  por  ios  sollozos... 

Julia  Callarse,  callarse,  que  este  cuento  tiene  un 

interés  horrible. 

Concha        Siga  usted,  siga  usted. 

Vel.  Pues  el  novio,  bebiéndose  tarmente  sus  lá- 

grimas como  os  desía,  va  y  le  dise  a  la  no- 
via:—«Micaela:  seme  fiel,  seme  costante  y  no 
te  me  cases— en  er  caso  de  que  yo  no  vuer- 
va  más — hasta  que  esta  sortija  que  me  qui-~ 
to  der  deo  vuerva  a  apárese  ante  tu  vista.» 
Y  va  y  se  quita  una  sortija  que  yevaba  y  la 
arroja  a  la  mar. 

Pep.  I  Vaya  un  cuento  bonito! 

Car.  Cállate;  que  siga,  que  siga. 

Vel.  Pasaron  sinco  años;  la  novia  no  vorvió  a  sa- 

ber der  novio,  en  vista  de  lo  cual  resolvió 
casarse.  Pero  héteme  aquí  que  er  día  der 
casamiento,  cuando  estaban  en  pleno  ban- 
quete de  boda,  de  pronto,  ¡tras!,  er  novio 
primitivo  que  se  presenta  como  ycvido  der 
sielo  y  va  y  la  dise  a  la  ingrata  en  tono  esalta- 
do: «Traisionera,  ¿cómo  no  me  has  espera 
do?  ¿Cómo  te  casas  sin  que  haya  paresido 
el  aniyo  arrojado  a  la  mar?»  Y  en  este  mo- 
mento solemne,  cuando  la  novia  iba  a  rom- 
per en  yanto,  va  er  padrino,  abre  un  besugo 
que  tenían  de  prinsipio...  y  ¿qué  diréis  que 
encontraron  en  el  interior  de  aquer  pescado? 

Las  cuatro  ¡Kl  anillo! 

Vel.  ¡Una  raspa  asín  de  gordal 

isid.  (Rieudo.)  ¡Ja,  ja,  ja! 

Julia  ¡Vaya  una  gansada! 

Concha        ¡Qué  mala  pata! 

Vel.  ¿No  os  ha  gubtao? 

Car.  Ande  usté  y  que  lo  tiñan  de  lila,  hombre. 

Pep.  ¿Y  pa  esto  nos  tiene  usté  un  cuarto  de  hora 

sin  trabftjar? 

Julia  ¡También  es  usté  de  su  pueblo! 

Vel.  (a  Julia.)  Amos,  no  te  enfades  conmigo,  chi- 

quilla, que  eres  más  agradable  que  mir  pe- 
setas. (La  pone  la  mano  en  el  hombro.)  Y  que  COS- 
te  que  yo... 

Julia  Bueno;  haga  usté  el  favor,  que  no  me  gusta 

meterme  en  política. 

Vel.  (Con  extrañeza.)  ¿CÓUIO  CU  polítlca? 
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Julia  (separándole  la  mano  del  hombro.)  Que  110  me  da 

la  gana  apoyar  a  los  liberales;  ¿lo  quie  u.^té 
más  claro? 

Vel.  ¡Miá  que  eres  reansionaria! 

Isid.  Bueno,  Velilla,  ¿v  no  le  sería  a  usted  lo  mis- 

mo irse  a  dar  un  paseo  ahora  que  se  ha  le- 
vantao  el  fresco?  l.o  digo,  porque  está  usté 
entreteniendo  a  las  chicas  y  tenemos  la  mar 
de  prisa. 

Ve!.  Hombre,  por  perderle  a  usté  de   vista,  me 

iría;  pero  el  caso  es  que  estoy  esperanrío  al 
sargento  Bellido  y  al  cabo  Novales,  que  nos 
hemos  sitao  aquí. 

!s¡d.  ¡Ah!  ¿para  los  capotes  nuevos? 

Ve!.  Pues  claro,  hombre. 

Isid.  Entonces,  déjeme  usted  a  las  chicas,  que 

tienen  que  acabar  una  prenda  y  hay  que  re- 
coiíer  dentro  de  diez  minutos. 

Val.  ¿Dentro  de  diez   minutos?  ¿Y   eso,    tanta 

prisa? 

Isid.  {Ahí   Pues  porqtie  hoy  se  toma  los  dichos 

mi  sobrina  Paula. 

Vel.  ¿Hoy? 

Isid.  A  las  once. 

Vel.  ¡Caramba!  ¡No  creí  yo  que  er  novio  ese  hin- 

case tnn  pronto  la  cierviz!  ¿Cuánto  tiempo 
haa  tenío  relasione? 

Julia  Cuatro  meses  na  más.  ¡Eso  es  hacer  las  co- 

sas bien! 

Val.  Y  ella  estará  contenta,  ¿eh?  (pepita  hace  mutis 

por  la  izquierda.) 

Concha        Como  que  el  novio  es  guapísimo:  usté  verá. 

Car.  Que  tenga  suerte  es  lo  que  hace  falta. 

Julia  Eso  de  las   bodas  es  como  los  décimos  de  la 

lotería:  antes  del  sorteo,  tóos  los  novios  puén 
ser  el  premio  gordo;  pero  pásala  extracción 
y  casi  ninguno  toca. 

Ve!  ¿Qne  casi  ninguno  toca?  ¿Por  qué  no  me 

jneu'aí-?  Anímate,  que  soy  de  tres  pesetas. 

Concha        (mendo.)  ¡De  tres  pesetas! 

Julia  -H'jOj  pa  poca  salú  más  vale  morirse. 

Ve!.  ¿Y  cómo  se  yama  er  novio  de  la  Paulita,  se- 

ñor Isidoro? 

isid.  Paco  Goya. 

Vel.  ¿Y  ps  buena  persona? 

Isid.  Donde  pise  un  caballero,  él.  Hombre  algo 
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Yel. 
Isid. 


Vel. 
Isid. 


Vel. 
Isid. 

Vel. 
Julia 


maduro,  pero  guapo,  rumboso  y  simpatice» 
si  los  hay. 

(Refiriéndose  al  dinero.)  ¿Y  de  acá? 

No  se  moriráu  de  hambre.  Es  el  propietario 

de  ese  cine  tan   bonito  que  han  hecho  ahí 

abajo:  El  molinete  Palas. 

Su  hermano  de  ueté  y  su  cuñada  estarán... 

jüy!...  ¡locosl  Figúresiti  usted:  la  única  hija, 

casarla  en  cuatro  meses  y  tan  divinamente, 

usted  verá. 

Pues  que  sea  enhorabuena. 

Se  la  admito  a  usted  porque  la  quiero  a  la 

Paulita  como  una  hija. 

Y  que  la  chiquiya  lo  vale. 

Y  la  suerte  de  las  criaturas,  que  es  el  todo.. 


ESCENA  II 


DICHOS  y  PEPITA,  que  vuelve  a  salir  por  la  iz:>uierda 


Pep. 


Isid. 

Concha 

Julia 

Isid. 


Vel. 


Julia 

Vel. 

Concha 
Car. 
Pep. 


(Que    trae  una  carta  en   la    mano,  al   señor    Isidoro.} 

Señor  Isidoro,  un   chico  que  ha  traído  esta 

carta  para  usted.  (Se  la  entrega,  coge  la   máquina 
y  la  coloca  pegada  a  la  pared  y  dolante  una  silla.) 

(Con  cxtrañeza.)  ¿Una  Carta  para  mí? 

¿Será  una  declaración  de  amor? 

A  ver  si  el  señor  Isidoro  nos  resulta  ahora 

un  Don  Juan,  Don  Juan,  yo  lo  imploro. 

¿Quién  se  acordará  del  santo  de  mi  nombre? 

¡Me  choca!  (nompe  ei  sobre.)  Con  permiso,  (se 

pone  a  leer  junto  al  balcón.) 

Usté  es  muy  dueño. 

(ron  gestos  de  terüble    sorpresa,  que  van  en  aumenta 

durante  toda  la  lectura.)  ¡Porra!...  ¡Caramba!.. . 
Pero  ¿qué  es  esto?  ¡Mi  madre!  (Avanzando  ai 

proscenio  y  a  las  oficialas  que  deje.n    la    costura   y   se 

levantan;  rodeándole.)  Dar...  dar...  darme  agua, 

hacer    el    favor.    (Tembloroso    y  convulso   apenas 
puede  hablar  de  la  emoción.) 

(Asustada.)  Pero  ¿qué  le  pasa  a  usted,  señor 

Isidoro? 

¿Qué  es  eso? 

¿Qué  es? 
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Ssid.  No;  nada,  nada.  (Lee  otra  vess.)  ¡Repeine!  ¡Ahí 

jVa}  a,  voy;  ya  lo  creo  que  voyl  (a  las  chicas.) 

Darme  la  americana.  (La  traen,  que  está  con  las 
demás  prendas  que  se  citan  sobre  una  silla  y  le  ayu- 
dan a  ponérsela.  Isidoro  no  suelta  la  carta.) 

Concha        Pero  ¿qué  en? 

tsíd.  No;  nada,  nada,  (vuelve  a  leer.)  Pero  Dios  mío, 

¡si  no  es  posible!  ¡^i  estol...  Darme  el  hon- 
go, (sc  lo  dan,  lee.)  ¡Ah,  no!...  ¡esto  es  crimi- 
nal!... ¡esto  es  monstruoso!...  (Poniéndose  el 
sombiero  y  siguiendo  en  su  lectura.)    ¡EstO    nO   me 

cabe  a  mí  en  la  cabeza! 

Julia  Pues  es  el  de  usté. 

Isid.  8in  embargo,  hay  que  ir.  Quiero  verlo;  cer- 

ciorarme. ¡Ahí...  pero  yo  tengo  la  culpa;  yo 
solo.  Darme  un  palo. 

Concha  (Oándole  el  bastón.)  Tome  USté. 

Isid.  ¡Dios  mío,  que  yo  no  lo  vea,  porque  sería 

espantoso;  sería  horrible,  (casi  llorando.) 
Yel.  Pero  ¿se  pué  saber  que  le  pasa  a  usté? 

Julia  Pero  ¿qué  carta  es  esa,  señor  Isidoro? 

Isid.  No;  nada,  nada.  Ya  lo  diré.  Hasta  ahora.  Si 

preguntan  por  mí,  que  vuelvo. 
Car.  Pero... 

Isid.  Ya  lo  diré;  hasta  ahora,  (va  hacia  la  puerta.) 

Hacerme  tila  pa  cuando  vuelva.  ¡Horrible! 

¡Espantoso!   Ya  lo  diré.  Hasta  ahora,  (vase 

izquierda.) 

Vel.  (Despidiéndole.)  Hasta  ahora.  (a  las  chicas.)  Has- 

ta ahora,  no  ha  dicho  una  palabra. 
Pep.  Pero  ¿qué  le  ha  pasao  a  ese  hombre? 

Julia  ¿Qué  le  dirán  en  esa  carta?  (se  asoma  al  bau 

con.) 

Yel,  ¡Ah!...  ¡Ya  sé!  ¡Ahora  caigo!  Venid. 

Las  cuatro  (viniendo  y  rodeándole,   con  mucho  interés.)    ¿Qué? 

Vel.  ¿Sabéis  lo  que  he  calculao  yo  de  too  esto? 

Las  cuatro  ¿Qué? 

Yel.  Que  no  le  ha  dao  la  gana   decirnos  lo  que- 

era. 
Julia  ¡Hombre,  bueno! 

Concha        ¡Hijo,  también  tié  usté  una  patita! 
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ESCENA  III 

Jl'LIA,  CONCHA,  CAKMEN,  PEPITA,    sargento    VKLTLLA  y  el  sar- 
gento BELLIDO  y  el  cabo  NOVALKS,  por  la  izqDÍerchi.   Visten  como 
su  compañero 

Be'l.  (Entrando.)  ¡Salú,  buena  gente! 

Vel.  ¡Gracias  a  Diosl  <Jreí  que  no  veníais. 

Nov.  ¿Y   qué  disen  loe  piíopoyitoe  más  resalaos 

de  la  .-^nstiería  militar  más  acreuitá  de  la 
Ei^püña  pintoiescjíV  '  -      . 

Julia  Pue^  dicen  que  no  sé  cómo  se  van  ustedes 

a  tomr.r  medida  de  los  capotes. 

Bell.  ,;V  e.«-o? 

Vel.  Pues  porque  el  maestro,  como  su  hija  se  le 

toma  hoy  los  dichos,  anda  muy  ocupao,  y 
su- hermano,  el  señor  Isidoro,  te  acaba  de 
marchar  a  no  sé  qué  asunto. 

Nov.  JLo  hemos  saludao  en  el  portal. 

Bell.  ¿Y  qué  se  ha¿e? 

Julia  Pues  fj,como  no  quieran  ustedes  que  les  to- 

memos mndida  nosotras.. 

Vel.  ¿Os  atreveríais? 

Julia  Yo  por  mí,  sí. 

Concha  Y  yo;  y  si  acaso  luego  el  maestro,  que  reti- 
fique. 

Car.  Ks  una  idea.  ¿Quieren  ustedes? 

Vel.  ¡Por  mí,  encaniao  de  la  vidí<i 

Bell.  ¡Qué  mayor  gu?to  que  los  angelitos  der  sielo 

nos  tomen  las  medida!?! 

Nov.  ¡Van  a  salir  tres  prendas  de  toda  gala!  Arsa 

ya. 

Julia  (  \  Concha  y   Carmen.)    'i'omar    los    metrOS.    (Co- 

giéndolos de  la  mesa  grande  y  entregándoselos  )    TÚ, 

apunta,  Pepita. 

Pep,  (iras    la    mesa    de    cortar,   disponiéndose  a  hacerlo.) 

Ven^a. 

Música 

(Los  movimieutos  de  este  número  deben  ser  unifor- 
mes en  las  tres  parejas.; 

Ellos  Haga  usté  el  favor, 

maseta  de  rositas. 
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de  hacer  una  prenda 
de  las  más  bonitas. 
Ya  que  el  fi^^urín 
es  encantador, 
ponga  usté  cnidao; 
h'og'd  usté  el  favor. 
Elias  Yo  voy  a  cortar 

para   ese  cuerpecito, 
nna  prenda  que 
va  a  ser  un  ir.odelito. 
Puede  usté  vivir 
con  tranquiiidá. 
Y  ahora,  acerqúese; 
tenga  la  bondad. 


(Tomando  medida  de  pecho,  espalda  y  largura./ 

Cuarenta  y  seis. 
Cincuenta  y  seis. 
Ciento  seis. 
Ellos  ¡Ole  por  las  manitas  que  tenéie! 

(Queriendo  abraza'"las.) 


EÜBS  '  (Retirándose.) 

No,  no,  no. 
¡Ay,  no  S8  vaya  a-ted  a  propasar! 

No,  no,  no. 
¡Mire  usté  que  no  vale  exagerar! 
Ellos  No,  no,  no. 

No  ha  siHo  molestarla  mi  intención. 

No,  no,  no. 
Pero  es  que  se  me  enciende  el  cor&zón,. 
al  ver  esa  carita 
lo  mismo  u.ue  un  coral, 
y  esos  ojitos  negros 
que  son  como  un  puñal. 


Ven  aquí,  morucha;  ven 

que  estando  junto  a  ti, 
.  me  encuentro  yo  muy  bien. 
Ellas  Vamos  a  ver  si  puede  el  militar 

su  fueojo  contener, 

que  pueden  criticar. 
Ellos  ¡ái  esa  cara  no  hafjo  vo 
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que  esté  juntito  a  mí, 

aquí  hay  un  Waterlóo. 
Pues  yo  te  juro  a  ti,  que  sin  piedad, 
me  pego  yo  tres  tiros  en  la  sien. 


Ellas  (Burlándose.) 

Tralalalalalá. 

No,  no,  no. 
No  quiero  que  sucumba  usté  por  mi. 
Ellos  No,  no,  no. 

Si  cuando  yo  te  he  visto  sucumbí. 

Ven,  ven,  ven. 
Ven,  negra  de  mis  ojos;  ven  acá. 

Ven,  ven,  ven. 

(intentan  abrazarlas  y  ellas    se    escurren    por    debajo 
pasando  al  otro  lado.) 


Elias  Tralalalalá. 

¡Y  que  no  tenga  usté  novedá! 

Hablado 


Bell.  ¡Mu  bien! 

Vel.  Bueno;  ¿y  estas  prendas,  cuándo  se  prue- 

ban? 

Concha        Ya  se  les  avisará. 

Nov.  (Abrazando  a  su  pareja.)  ¿Y  estas  otras  pren- 

das? 

Julia  (Rechazándole.)  Sentamos  muy  mal,  joven. 

Bell.  ¡Sentáis  mejor  que  er  bicarbonato! 

Vel.  ¿No  os   da  vergüenza,  ver  que  la  Paulita  se 

casa  y  vosotras?... 

Jufla  (Mirando  hacia  la  derecha.)  Hombre,  apropósito; 

ahí  ^ale.  Ya  preparada  para  ir  a  tomarse  los 
dichos. 

Concha        ¡Y  qué  guapa  que  viene! 

Bell.  Miá  los  padres;  reventando   de  orgullo  sa- 

len. 

líov.  Hay  que  darles  la  enhorabuena. 

Vel.  (Yendo  a  recibirles.)  ¡Señor  Baldol 
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ESCENA  IV 


DICHOS,  BALDOMERO,  RITA,  PAULA,  DÁMASO,  tres  INVITADAS 
y  tres  INVITADOS  por  la  derecha 


Bald. 

eell. 
Bald. 
Nov. 

Rita 


Vel. 
Bell. 

Nov. 

Bell. 

Pau. 

Julia 

Todas 

Pau. 

Concha 

Ve!. 

Bald. 


Bell. 
Bald. 


Bita 
Bald. 


(saliendo  y  dando  la  mano  a  los  hombres.)  ¡SeñoreS, 

salú! 

¡Que  sea  enhorabuena,  señor  Baldo! 

Gracias,  señores;  niuchas  gracias 

Y  vensra  osté  acá  que  le  limpie  la  baba,  seña 

Rita.  (Van  saliendo  los  invitados.) 

Y  diga  usté  que  sí,  Novales;  si  no  me  se  cae 
hoy,  que  veo  la  felicidá  de  mi  hija,  ¿cuándo 
me  se  va  a  caer? 

Que  sí,  señora. 

¡Digo!  ¡Y  no  sale  aquí  nadie!  ¡Vaya  una  no- 
via! (Sale  Paula.) 

¡Eso  es  una  piaturital  ¡Ahí  las  mujeres  se- 
rranas! 

Y  que  ha  nasío  sin  ojos  la  pobre! 
(saliendo.)  Grania^,  «eñores;  muchas  gracias. 

(Abrazando  a  Paula.)  ¡Que  vivala  nOVia! 
(Rodeándola.)  ¡Vival 

Bueno,  bueno;  eso  dejarlo  para  el  día  de  la 
boda;  hoy  S'^n  los  dichos,  nada  más. 
¡Chica,  qué  bien  te  sienta  el  traje!  (se  separan 

y  hablan  en  grupo,  a  la  izquierda.) 

(a  los  padres.)  Y  Ufitedes  están  que  no  caben 
en  el  envoltorio  de  satisfacción. 
Mire  usted,  Velilia;  estoy  contento  de  veras, 
la  verdad,  sí,  señor.  Entre  otras  razones,  por- 
que pné  decirse  qae  hemos  encontrao  para 
nuestra  hija,  nn  hombre  que  es — digámoslo 
así — un  bello  ideal,  ¿üstés  no  conocen  a 
Goya? 

No  tenemos  er  gusto. 

Pues  ya  no  puede  tardar,  porque  faltan  diez 
minuto-'  para  ir  a  la  Vicaría  y  de  que  ven- 
ga, se  lo  presentaré. 

¡Es  un  santo!  ¡De  esas  ercepciones  que  hay! 
Y  luego,  de  lo  más  modesto  que  se  sueña. 
En  fin,  con  decirles  a  ustedes  que,  claro, 
nosotros  nos  hemos  esmerao  una  meaja  en 
el  poco  de  ropa  blanca  que  se  le  ha  hecho  á 
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ésta;  pues  si  será  sencillo,  que  nos  dijo  qua 
no  hiciéseaios  gastoss,  que  pa  qué  tanta 
ropa,  que  ésta  le  gustaría  uaás  sin  naiia. 

Veí.  ¡No  es  un  majadero! 

Nov.  ¡Se  ve  la  modestia. 

Beil.  Es  un  detalle. 

Rita  Y  l^iego,  miren  ustedes:  de  lo  que  yo  me  ale- 

gro de  veras,  es  de  lo  deprisa  que  se  ha  lle- 
van esto. 

Ba!d.  Y  yo;  pa  que  rabien  laj^  malas  lenguas   del 

barrio,  que  ya  empezaban  a  murmurar  que 
si  ésta  iba  sola  al  -  irie  de  su  novio  y  que  si 
tal  y  que  ei  cumI...  Por  supuesto:  envidias. 

Ve!.  ¡Todo  eso  es  pelusa  de  la  gente! 

Pau.  (Acercándose.)  ¡Saben  ustedes   que  me  choca 

que  no  esté  ai^uí  ya  Paco! 

Bald.  (Mirando  el  reloj.]  Faltan  cinco  minutos,  hija. 

(l.lamau  a  la  cHmpanüla) 

Rita  Mira;  ahí  puede  que  esté.  Abre,  Julia,  (juiia 

sale  a  abrir.) 
Dáni-  (Saliendo  por  la  primera  derecha  con  dos  bandejas  He- 

ñas  de  dulces.)  H'^'  sacao  aquí  las  baudejub,  pa 
que  no  tengan  que  ir  al  comedor. 

Rifa  Sí;  dpjalas  ahí,  en  la  mesa  de  cost-^. 

Bald.  (a  todos.)  Oye:  y  los  que  quf  rais   un   dulce^ 

con  franqueza.  Sácate  unas  i)  tellai  tam- 
bién. (Va  Dámaso  y  las  trae  y  otra  bandeja  con  co- 
pas. Julia,  vuelve  a  entrar.) 

Pau.  ¿Es  Paco? 

Julia  No;  son  tus  padrinos,  qiie  traen  una  bronca, 

que  están  ahí  en  el  re(ñbimient(>,  que  se  van 
a  arañar,  (se  oyen  voces  de  pelea.)  ¿No  oyeu  us- 
tedes? 

Baid.  (Riendo.)  ¡Atiza!  ¡El  Tirrias  y  la  Pascuala! 


ESCENA  V 

DICHCP.  La  PASCUALA  y  el  TIRRIAS,  izquierda 

Tirrias  (uentro.)  Que  eres  una  indecente  y  una  gro- 
sera y  una  sr¡ez;  eso  es. 

Pas.  (ídem.)  Anda  y  que  te  maten;  que  no  te  ara- 

ño, porque  no  estamos  en  casa.  ¡Perro,  más 
que  perro! 

Tirrias  ¡Mal  educada!  (Todos  atienden.) 
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Pas.  ¡Golfo!.  ,  ¡Gallina!...  ¡que  te  voy  a  lisiar! 

Tirrias        ¿Tú  a  mí?  ¿De  qué? 

Rita  (Desde  la  puerta.)  Vamos^,  hombre;  vamos.  Pero, 

¿qué  pasa?  Entrar  y  calmaros. 

Tirrias  (Entrando  precipiíHdamente,  perseguido  de    Pascuala. 

Todos    se    interponen    entre    ambos.)    ¡Quítamela! 

¡quítamela  de  ciclante,  porque  si  no...  por- 
que si  no,  me  araña;  que  la  conozco! 

Pas.  Di  tú  que  si  no  fuera...  ¡A«í  se   Imndiese  el 

mundo  con  sus  siete  estaos!  ¡Maldita  sea! 

Baid.  Pero,  ¿qué  ha  sido?...  ¿Qué  os  pasa? 

Pas.  ¡Este  indecente!  Pues  no  se  para  delante  de 

un  municipal  ahí  en  la  ca'le  y  le  dice,  seña- 
lándome a  mí:  «¿Oiga  usté:  me  pondrán 
multa,  si  voy  con  este  talego  por  k  acera?» 

Todos  (Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja! 

Dám.  (Que  está  a  su  lado.)  ¡Tié  salero! 

Pas.  (Dándole  un  cogotazo)  ¡Tié  uarices! 

Tirrias  Pero  di  que  ha  sido  porque  me  venía  dan- 
do la  lata.  Las  botas  me  ectáo  estrechas, 
¿sabes?,  y  c^jeo  un  poco  y  la  da  rabia.  ¿Es 
motivo,  señor? 

Pas.  Di  que  me  tiene  tan  desesperada,  que  esta 

mañana  he  e.-tao  por  disolverme  una  caja 
de  cerillas  en  aguardiente  y  nuitarrae. 

Tirrias  Sí;  pe/ o  luego,  no  se  ha  tomao  más  que  el 
aguardiente,  que  es  io  que  hace  tóos  los 
días. 

Pas.  Mira;  calla,  calla,  porque  si  no... 

Pau.  Pero  tía,  por  Dios;  que  siempre  han  de  estar 

ustés  lo  mismo. 

Tirrias  ¡Si  a  eso  le  haces  cosquillas  y  muerde,  niu- 
jei! 

Baid.  ¿Pues  tú  lo  ves  ahora?  Pues  toda  la  vida  han 

estíio  lo  mismo 

Pau.  ¡También  es  gusto! 

Baid.  Baste  decirte,  que  al  año  de  casaos,  un  mú- 

sico militar  muy  chirigotero,  al  que  yo  ves- 
tía y  que  era  ami,?o  de  ellos,  le  hizo  a  ésta 
unos  cuplés  apropósito  del  mal  genio.  Los 
cuplés  de  la  Pascuala,  ¿te  acuerdas? 

Tirrias  ¡Y  bien  de  veces  que  se  los  tengo  cantaos  pa 
hacerla  de  rabiar! 

Pas.  Bueno;  si  empezáis   así,  me  voy,  ¡qué  de- 

monio! 

Rita  ¡Pero,  mujer,  si  son  bromas! 

2 


Vel. 

Todos 

Tirrias 
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¿Y  cómo  eran  los  cuplés? 

A  ver,  a  ver. 

Voy  a  ver  si   me  acuerdo.  Pero,  sujetarla, 

üoraue  si  no  me  hace  presa.  Veréis. 


porque 


Música 


Todos 
Tirrias 


(Durante  el  número,  Pascuala  trata  dos  o  tres  veces  de 
agredir  al  Tirrias,  pero  los  demás  se  interponen  y  la 
sujetan.) 

fís  la  seña  Pascuala 

una  mujer  que  asusta; 

por  cualquier  cosa  se  enfada 

y  nada  le  gusta. 

Una  mujer  como  esa, 

yo  nunca  conocí; 

así  es  que  al  pobre  marido 

le  dicen  apÍ: 

¡Dala!  (Amenazándola.) 

¡Dala! 
¡Que  es  una  tía  muy  mala! 
¡A  ver  si  la  d«  un  soponcio 
y  el  último  aliento  exhala! 

¡Dalal 

¡Dala! 
Que  es  una  tía  muy  mala. 
¡Y  hay  que  acabar  de  una  vez 
pa  que  no  sea  soez  la  Pascuala! 


Todos 


Ayer  se  fué  a  la  iglesia 
y  al  empezar  la  mifa, 
le  dijo  dos  desvergüenzas 
al  padre  Covisa. 
Todos  los  feligreses 
salieron  en  montón, 
y  al  sacristán  le  gritaban 
con  indignación: 

¡Dalal  (Como  antes.) 

¡Dala! 
¡Que  es  una  tía  muy  mala! 
Y  el  sacriptán  les  decía: 
Hay  que  déjala  o  mátala. 

¡Dala! 

¡Dalal 
¡Que  es  una  tía  muy  mala! 
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Tirrias  Y  hay  que  acabar  de  una  vez, 

pa  que  do  sea  soez. 
Todos  ¡¡La  Pascuala!! 

Hablado 


Todos 
Pas. 


Dám. 


Pas. 
Tirrias 

Dám. 

Tirrias 

Pas. 

Tirrias 


Dám. 
Pau. 


Bald. 

Vel. 
Bald. 
Pau. 
Pas. 


Tirrias 


Pas. 

Tirrias 
Pas. 


¡Muy  bien,  muy  bien!  (Ríen  y  aplauden.) 

Ríete  ahora,  que  ya  iremos  a  casa.  (Todos  se 

agrupan  a  la  mesa  grande.  Rita  y  Julia    se   asoman  al 
balcón  de  la  izquierda;  Carmen  y  Concha  al  de  la  de- 
recha.) 
(Avanzando    a    ella,    con    una    bandeja    en  la   mano.) 

Pero  si  todo  esto  es  alearía,  señora.  Tome 

usté  un  polvorón,  (presentándole  la  bandeja.) 

No  quiero. 

(a  regular  distancia.)   Dala   un   COCO,    que    le 

guFtan. 

Y  a  usté;  ya  se  conoce.  (Mirando  de  reojo  a  la 
Pascuala.) 

Coge. 

Que  no  quiero. 

¿No  coges?  (Avanzando  7  algo  molesto  por  la  estre- 
chez  del  calzado.)  Pues  yo,  COJO.  (Coge  un  dulce  y 
se  acerca  a  beber.)  Dame  Un  sU'pirO. 

Y  un  lamento  si  u^té  quiere,  (oeja  la  bandeja.) 

(Después  de  una  pequeña  pansa,  acercáodose  a  su  pa- 
dre,  que  violento  e  inquieto,  pasea  y  consulta  el  reloj.) 

Sabe  Ufté,  padre,  que  me  choca  un  poco  que 
Paco  no  esté  aquí  ya. 

Y  a  mí,  hija;  a  (]ué  engañarte.  ¡Pasan  quin- 
ce minutos  de  laboral 

(Acercándose.)  Pero  ese  hombre,  ¿no  viene? 
De  eso  estábamo?  hablando. 
¿Le  habla  pasao  algo? 

¡Pí'ro,  señor;  háyale  pasao  lo  que  le  haya 
pasao!...  ¡Tardar  un  día  como  el  de  hoy!... 
iQué  pesie  de  hombre-! 
En  eso  de  la  puntualidaz,  yo  he  sido  siem- 
pre un  modelo.  El  día  que  me  casé  estába- 
mos citaos  a  las  nueve  de  la  mañana;  pues 
fui  a  las  siete. 

Pero  a  las  siete  de  la  tarde,  no  vayan  ustés 
a  creerse. 

Pero  cuenta  por  qué  fué  el  retraso. 
Yo  qué  voy  a  contar  tonterías  ahora,  (pansn.) 
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Pau. 

Bald. 

Pau. 

Tirrias 

Bald. 

Rita 

Baid. 

Pau. 

Julia 
Pau. 

Baid. 
Tirrias 

Dám. 

Rita 
Pau. 

Bald. 

Rita 

Pau. 

Bald. 

Tirrias 

Rita 

Pau. 

Julia 

Rita 

Pau. 

Bald. 

Julia 


Rita 

Bald. 

Pau. 

Dám. 

Tirrias 


¡Ay,  padre;  que  Paco  no  viene!  Yo  estoy  in- 
tranquila. ¿Qué  será  esto? 
(Mirando  el  reloj.)  Qué  sé  yo,  hija;  ya  sabéis 
que  él  es  un  poco  calmoso. 
Pero  por  muy  calmoso  que  sea,  padre;  cuan- 
do  esperan  tantas  personas... 
Que  no  non  hombres;  que  son  codornices. 
¿No  viene,  Ritar 

No  le  vt  o.  (Entrénelo.)  ¡No  sé  por  qué  me  es- 
cama esta  tardanza! 

(pascando  intranquilo.)  Y  a  mí.  (a  Paula.)  Asóma- 
te tú  al  balcón  a  ver,  hija. 
(Asomándose  ai  de  la  izquierda    y    mirando.)  N.O  86 

le  ve. 

Oye:  ¿no  es  aquél? 

Aquel  es  más  bajo.  (Entrando.)  ¡No   viene^ 
padre! 

Pues  yo  no  sé  qué  pensar. 
Es   pa  matíirlo,  porque  ya   es   mucho  re- 
traso. 

¿Quieren  ustedes  que  me  llegue  a  su  casa 
en  un  sal*o,  a  ver? 

Hombre,  si  quisieras  hacer  ese  favor... 
Madre,  a  mí  me  pazece  que  mandarle  a  bus- 
car.., qué  sé  yo;  no  me  gusta. 
Yo  lo  que  siento,  es  too  el  mundo  aquí  es- 
perando. (Suena  la  campanilla.  Movimiento  general.) 

;Ay,  gracias  a  Dios! 

Ya  eftá  ahí.  Abre,  Julia,  (vase  Julia.) 

Le  voy  a  poner  la  cara  una  meaja  seria. 

Hay  que  ahuchen  rio. 

AJgo  que  le  habrá  pasao. 

Ahi^ra  lo  dirá.  (Aparece  Julia  con  cara  de  disgusto.) 

¿Qué? 

Que  no  es  él. 

¿Que  no  es  él? 

¿Que  no? 

¿Pues  quién  es? 

Uno  que  dice  que  se  llama  Florentino,  que 

es  amigo  del  señor  Goya  y  que  trae  un  recao 

pa  USlé.  (a  Baldomcro.) 

¡Un  recaol 

¿Pa  mí? 

¿Se  habrá  puesto  malo? 

¿Qué  será? 

¡Mala  espina  me  da  a  mí  estol. 
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Salgamos  de  dudas; dilea  ese  señor  que  pase. 

(Alto,    desde   la    misma    puerta.)    Que    pase    USté. 
(Eipectación  general.) 


ESCENA  VI 

DICHOS,  FLORENTINO    izquierda 
Flor.  (Apareciendo,   con   cara   muy  triste.)  BueilOS  díaS, 

señoree. 

(Anhelante.)  ¿Está  malo  PaCO? 

Está...  condolido;  pero  no  es  afeción  corporal. 
¿Qué  quiere  usted  d^^cii? 
Pero,  ¿cóoüo  no  viene? 
Ustés  disimulen;  yo  traigo  un  recao  pa  aquí, 
pa  el  señor  Baldomero,  y  si  ustedes  me  hi- 
ciesen el  osequio  de  ausentaráe  en   su  totali- 
daz  a  otro  aposento,  dao  lo  grave  del  asun- 
to, yo,  agradecidíi^imo. 
Too  eso  es  que  nos  vayamos. 
Ed  su  tolalidaz. 

Bueno,  pues  dejarnos  solos,  pa  que  pueda 
esplayarse  el  señor,  y  sabremos  lo  qne  pasa. 
Rita  ¡Ay,  yo  no  quiero  pensar  lo  que  me  figurol 

Pau.  ¡Yo  estoy  muerta,  madre!  (a  Florentino.)  Pero 

diga  usté,  ¿le  ocurre  algr  ? 
Flor.  Ustés  di.-^pensen  que   me  astenga.  En  boca 

cerrada  «o  entran  volátiíes. 

Bald.  (conduciendo  a  Paula   cariñosamente.)    PerO,   ¿que- 

réis iros,  señor? 

(Llevándosela  )  Vamop,  hija;  ten  paciencia. 
¿Qué  será,  Dios  mío? 

(Murmurando,  mientras  hacen  mutis  por  ambas  puertas 
déla  derecha.)¿Qué sera?... ¿Qué  Será?.. .(  -ierran.) 


ESCENA  VII 

BALDOMERO    y  FLORENTINO 
Bald.  (Ofreciéndole  una   silla    y    sentándose    él.)  Siéntese 

usté. 

Flor.  Con  permiso.  (Se  sienta,  algo   intranquilo  y  miran 

do  de    cuando   en    cuando   la  salida.)  ¿Usté  fuma? 
(ofreciéndole  tabaco.) 
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Bald.  Sí;  pero  no  estoy  para  ello,  gracias.  Y  le  rue-^ 

^ü  a  usté  que  vayamos  al  objeto  que  le  trae. 

Flor.  Inmediatamente,  porque  me   hago  cargo  de 

su  impaciencia  paternal.  Pero  ante  todo,  una 
pregunta  previa:  ¿usté  es  nervioso? 

Bald.  ¿A  dónde  va  usté  a  parar? 

Flor.  Si  es  usté  nervioso,  puede  que  a  la  vía  pú- 

blica. Porque  la  noticia  que  traigo,  señor 
Baldumero,  es  de  tal  magnituz,  que  el  dilu- 
vio universal  fué  un  ligero  goteo,  comparaa 
con  el  efecto  que  le  va  a  usté  a  causar  mi 
nueva. 

Bald.  (rada  vez  más  violento.)  Pero  ¿de  qué  se  trata? 

Flor.  En  todo  caso,  señor  Baldo,  usté  no  olvide 

que  yo  soy  simplemeiite  un  mandarín  u  man., 
datarlo,  y  que  cualquier  arrebato  por  su  par- 
te, nos  podía  fracasar  el  pour parler. 

Bald.  Pero  ¿quiere  usté  desembuchar  de  una  vez?^ 

Flor.  A  ello  voy.  Agárrese  usté,  que  es  un  escope•^ 

tazo.  Paco  Goya,  mi  buen  amigo  Paco  Go- 
ya,  el  novio  de  su  hija  de  usté,  no  puede  ca- 
sar.^ e  con  ella. 

Bald.  (Levantándose  aterrado.)  ¡jQuC  DO  puede  CasarSe 

con  ella!!...  ¿Por  qué? 
Flor.  Pues  porque...  porque  es  casao. 

Bald.  (cayendo  sentado  en  la  silla.)    ¡¡Rebomba!! 

(Se  oye  dentro  un  ¡iayü  terrible  y  un  escándalo  formi^ 
dable  de  golpes  y  voces.  Salen  todos  a  escena,  furio- 
sos, atropellándose,  amenazando  a  Florentino.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS.  Todos  los  personajes  de  la  escena  sexta 

Todos  ¡Casaol 

PaU.  (Llorando  amargamente.)  ¡Ay,  madre! 

Rita  ¡Infame!...  ¡Miserable!  ¡Engañar  a  mi  hija!..^ 

¡Pero  qué  dice  usté! 

Mujeres  ¡Canalla!  ¡Ladrón!  ¡Matarlol 

Tirrias  ¡Le  hago  polvo!...  ¡l^e  machaco  loa  sesos! 

Pas.  ¡Arrastrarlo!...  ¡Arañarlo!...  ¡Asesinarlo! 

Val.  ¡Eso  no  se  consiente! 

Pau.  ¡Ay,  madre!...  ¡Ay,  madre!... 

Rita  ¡Ay,  mi  hija!...  ¡Hija  de  mi  alma! 

Mujeres  ¡Matarlo!...  ¡Matarlo!... 
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Flor.  (¡Ejsto  se  está  poniendo  pa  una  junta  de  mé- 

dico?!) Que  callen;  que  callen,  que  yo  me 
explicaré.  ¡Que  no  me  hostiguenl  ¡Que  no 
me  abrumenl 

Bald.  (a  voces,  dominaudo  el  tumulto.)  ¡Calma!...  ¡Calma 

too  el  mundo!  ..  ¡Callar!...  ¡Callar!  ;Callar  un 
momento  que  no?"  entendamos! 

Dám.  ¡Callarse,  callarse! 

Flor.  Señores,  un  u-inuto;  dejarme  proseguir,  que 

no  he  acabao.  (caiian  todos.)  Señores,  me  com- 
penetro de  la  indignación  de  ustedes,— a 
qué  negarlo, — porque  igual  me  pas-ó  a  mí 
cuando  me  lo  dijo.  Pero  oigan  ustedes  en 
dos  palabras  la  triste  historia  de  un  hom- 
bre santo,  impelido  por  la  fatalidad.  Goya 

es  inocente;    (Movimiento    general.)   JO    lo   jUrO. 

Goya  se  casó  a  los  diecisiete  años,  engañao 
por  una  lagartona  que  abusó  de  su  candor 
infantil,  y  a  poco,  aquella  miserable,  huyó 
a  América  con  un  chofer  ai'stroJiúngaro,  de- 
jando al  pobre  Paco  suuiido  en  el  ridículo  y 
el  dolo.  Pasaron  deciocJw  años;  Goya,  por 
noticias  ñdedíznas,  creía  fallecida  a  su  con- 
sorte;  en  esto,  conoció  a  la  joven  aquí  pre- 
sente, y  ciego  por  la  pasión  que  sus  encan- 
tos le  siingírieron,  pensó  en  un  hogar,  cúmu- 
lo de  sus  ensueños.  Y  ayer,  cuando  se  iba  a 
realizar  la  era  de  dichas  que  él  ambiciona- 
ba, recibe  un  cablegrama  lechao  en  Chili- 
guagua  (Ecuador),  diciéndole:  aChofer  estre- 
llao.  Arrepentida.  Embarco  península,  an- 
siosa perdón. >^  Yo  estaba  presente  cuando 
lo  leyó  y  juro  que  dos  gramos  de  sublimao 
corrosivo  al  uno  por  mil,  no  nos  hubiesen 
hecho  peor  efecto  al  uno.  .  y  al  otro.  Goya, 
lloró;  y(;,  le  consolé  y  me  dijo:  «Vete  maña- 
na a  esa  familia  y  diles  que  me  maldigan, 
pero  que  no  me  esecren.  Moriré  amando  a 
Paulita.  k5oy  inocente.»  Estas  fueron  sus  úl- 
tima^ palabras.  Ahora  ustedes  dirán  qué  ca- 
lificativo merece  este  hombre  infeliz  y  des- 
dichao. 

PaS.  ¡Pues  que  es  un  ladrón!  (vuelve  a  estallar  la  in- 

dignación  general.) 

Rita  ¡Ladrón!, ..  ¡Infame!...  ¡Granuja!  ^ 

Mujeres       ¡Matarlo!...  ¡Sacarle  los  hígados! 
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Hombres 
Tirrias 

Bald. 


Pau. 
Rita 


Flor. 

Bald. 

Tirrias 

Dám. 

Rita 


Pau. 

Bald. 

Tirrias 

Pas. 

Dám. 


Flor. 


Dám. 
Flor. 

Dám. 


¡Ks  un  canallal 

¡liso  se  dice  antes!...  ¡Lo  machaco...  lo  ma- 
chaco! 

(Como  abrumado  y  casi  sin  saber  qué  decir.)  ¡Cal- 
mal...  ¡Una  menja    de  calma!...   (Pauía  uora 

aruargameute.) 

¡Qué  vergü-^nza!...  ¡Qué  ridiculo! 

¡Hija  di:  mi  alma!...  ¡Pero  no  llores;  yo  lo 

mato!..  ¡Yo  te  lo  juro!  Que  no  consiente  tu 

madre  que  un  canatla  te  amargue  la  vida  y 

te...  ¡No!...  ¡no! ..  ¡no!...  ¿Dónd^  e  tá?...  (zaran- 

deanáo  a  lí'iorentino.)  ¡A«esino!  ¡Lléveme  usté!... 

¿Dónde  está'?...  ¡Ladrón! 

Contt-ner  a  esta  señora,  que  está  nurótica. 

Sosiégate,  Rita. 

¡llero  mujer! 

¡Cálmese  usté,  Feñá  Rita! 

¡Qnitro  malario!...   ^.Asesinar  a  mi  hija?.. 

¿Burlarse  de  ella?...  ¡No!...  ¡Vámonosl...  ¡Ay 

que   me  ahogo!    ¡Llevarme,   que    lo  mate 

¡Ay!  -.Me  muero!  ¡Ay!...  (Le  da  un  ataque  nervio 
so;  todos  la  rodean  y  ia  llevan  a  la  habitación  inme 
diata,  por  la  derecha.) 

¡Ay,  madre!...  ¡Madre,  por  Dios!... 

¡Pero,  Rita! 

¡A  la  cama  con  eDa! 

¡Aflojaría  el  corsé! 

Hacer  tilp.  (corren  algunos   de   un    lado  para  otro. 
3-a  llevan  por  la  primera  derecha.  Queda  Dámaso,  con 
el  metro,  paseándose  por  delante  de   la  puerta  de  sali- 
da, fausa.) 
(Riendo  y  creyéndose  solo.)  Bueno;  el  Sncarguito 

era  pa  una  policJinica.  Salgo  mejor  de  lo 
que  yo  esperaba:  yo  creí  salir  por  el  balcón 
y  me  evado  por  la  vía  natural.  No  es  poco. 
Servidor,  aprovechando  el  síncope  materno 

se  volatiliza.  ('\;a  a  hacer  mutis,  y  el  ver  a  Dámaso 
se  detiene.)  ¡Caray! ..  ¡Hay  vigías! 
(Buriona-neute.)  ¿Tiene  usté  prisa? 

(Señalando  la  puerta  de  salida.)  ¿No  kS  por  ahí  por 

donde  se  va  a  la  ale  tba  de  la  atacada? 

N«i;  a  la  alct)ba  de  la  atacada  es   por  allí. 

(Señalando    la  derecha.)  Cuando  66  trae  Un  reCH- 

dito  de  estos,  se  espera  uno  a  que  la  familia 
se  tranquilice  y  diztamine.  ¡Me  se  figura  a 
mí! 
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Flor. 


Dám. 
Flor. 


Sé  lo  que  me  incumbe  como  ente  Bocial. 
¿Dice  usté  que  tengo  que  salir  por  slW?  (por 

la  derecha.) 

(señalando  el  balcón.)  O  por  allí. 

Me  he  percatao  de  la  trayeztoria.  (Mirando 
con  disimulo.)  ¿Estará  muy  alto  este  balcona- 
je? (Vase  primera  derecha  ) 


ESCENA  IX 

DÁMASO.    Luego    ISIDORO.     Después    BALDOMEKO,  PAUL^  y  el 
TIRRIAS 


Dám. 


Isid. 


Dám. 
Isid. 

Dám. 
Isid. 

Dám. 
Isid. 


Bald. 

Pau. 
Isid. 
Bald. 

Tirrias 

Isid. 

Los  tres 
isid. 


Los  tres 


Quería  irse  sin  dar  más  explicaciones  que 
un  cuento  tártaro.  Esto  hay  que  ponerlo  en 
limpio.  ¡A  mí  me  escama! 

(Entrando  por  la  izquierda  agitadlsimo,  descompuesto, 
casi     sin    poder    hablar.)     ¿ÜÓnds    eStá    Balio? 

¿Dónde  está  mi  hermano? 

¡Señor  Isidoro!...  Pero  ¿qué  pasa? 

¡Espantosol...  ¿Dónde  está  Baldo?  Llama  a 

mi  hermano.  ¡Corre!  ¡Anda! 

Pero... 

Sin  perder  minuto  Que  no  se  entere  nadie; 

corre.  Que  salga  la  Paula  también. 

Voy,  voy.  (Vase  primera  derecha.) 

He  llegao  a  tiempo.  ¡Creí  que  habían  salido 
ya  para  la  Vicaría,  (se  limpia  ei  sudor.)  ¡Mi 
madre!  ¡Qué  disgusto!  ¡Qué  enormidad!  ¡Qué 
infamia! 

(saliendo  primera  derecha.)  ¡Ay,  IsidorO  de  mi 
vida! 

(ídem.)  ¡Ay,  tío  de  mi  corazónl 

¿Qué  pasa? 

¡Un  desastre!  Que  ese  Goya,  ese  infame,  ese 

miserable... 

Ese   asesino;  decirlo  de 


salir. 


(Que    acaba  de 

una  vez. 

¿Es  casao,  verdad? 

¡Casao! 

¿Y  03  lo  ha  venido  a  contar  un  sujeto  que  se 

llama    Florentino?   (Va    creciendo  el  asombro  en 
los  tres  ) 

¡Florentino! 
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Isid. 
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Los  tres 
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Los  tres 
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Tirrias 
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Los  tres 
Tirrias 


¿Y  os  ha  dicho  que  Goya  es  un  ser  inocen- 
te, engañao  por  una  lagartona  y  un  chofer 
austro-húngaro? 
¡Austio-húníiaro! 
¿Que  se  la  llevó  a  Chiliguagua? 
¡¡Guagua!! 

Pues  todo  e3o  es  mentira. 
¿Mentira? 
Goya  no  es  casao. 
¡¡No  es  casaoÜ 
No  es  casao. 
Pero,  ¿qué  dices? 
¿Pero  usté  códqo  lo  sabe? 
¿Pero  estás  seguro? 

Goya  no  es  casao;  pero  es  un  miserable  y 
un  rastrero  y  un  criminal.  Lo  sé  •  todo;, 
oirme. 

(con  ansiedad.)  ¿Qué? 

Hace  poco,  estaba  yo  aquí  trabajando;  me 
entraron  una  carta,  que  está  aquí.  (Mostrán- 
dola.) y  que  dice: — «Si  le  interesa  la  felici- 
dad de  su  sobrina  y  quiere  saber  lo  canalla 
que  es  «el  fresco  de  Goya»,  venga  sin  per- 
der minuto  a  la  calle  del  Generi.l  Porlier, 
setenta  y  ocho,  cacharrería,  y  le  enterará  de 
todo  una  pobre  víctima  de  ese  sinvergüen- 
za.» Tomé  el  tombrero  y  salí  como  un  rayo. 
¿Y  qué? 

Pues  que  he  averiguado  que  eso  del  matri» 
monio  es  uuR  combina  que  se  trae  sse  gra- 
nuja  con  Iíjs  mujeres.  Las  hace  el  amcr,  las 
da  su  palabra  formal  de  casamiento,  las 
hace  alguno  que  otro  osequio^  las  deja  que 
arreglen  la  ropa  y  los  paineles,  y  en  estos 
interreznos,  lo  que  saca...  saca. 

(Mirando  a  su  hija.)  ¡Mi  agüela! 

¡Qué  tío! 

¿Será  posible? 

Pues  bien;  cuando  ya  las  tiene  enguirlotadas 

y  ha  recabao...  lo  que  haiga  recabao,  envía 

al  tal  Florentino  a  contar  el  folletín  de  la 

lagartona  y  ei  chofer  y  a  decir  que  el  pobre 

Goya  queda  llorando,  victima  de  su  pasión, 

y  que  le  esecren,  pero  que  no  le  aticen. 

¡Justo! 

¡Qué  tío! 
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Pau.  ¡Qué  canalla! 

Bald.  Bueno;  ¿pero  quién  te  lo  ha  contao? 

Isid.  l^ues  esa  pobre  mujer  de  la  carta,  a  quien 

hace  dos  meses  le  ocurrió  lo  mismo  que  a 
esta.  Y  me  ha  dicho  esa  infeliz,  que  a  ella, 
como  a  otras  muchas,  pa  sacarla  de  su  casa, 
la  llevaba  a  su  Cine. 

Báíd.  ¿^  su  Ciue?  -Rediez!  Paulita. 

Pau.  Padre. 

Bald.  Qué  tú  has  ido  la  otra  noche. 

Pau.  ¿Y  qué? 

Bald.  Perdona,  hija,  pero  es  un   caso   de  honra. 

¿Qué...  (Titubeando.)  qué  película  viste? 

Pau.  Pues...  pues  una  que  se  llama  «Toribio  con- 

fitero.» 

Bald.  ¿De  cuántos  metros? 

Pau.  No  me  acuerdo.  Y  luego  vi  otra...  otra  que 

era  una  cosa  de  Andalucía,  que  se  llamaba 
«Tentando...» 

Bald.  ¿Tentando  qué? 

Pau.  «Tentando  re- es.»  Era  en  una  ganadería. 

Tirrias         Pero  ¿es  que  dudas  de  la  chica? 

Pau.  Padre,  esté  usted  completamente  tranquilo. 

Bald.  Ya  lo  sé,  hija,  y   perdona.  Pero  de  todos 

modos;  yo  te  juro  que  ese  criminal,  esta 
tarde  va  a  la  Casa  de  Socorro.  ¡Por  estas 
crucesl 

Tirrias  Hay  que  hacerle  un  escarmiento  ejemplar; 
horrible. 

Pau.  Ejemplar,  sí,  señor.  ¡Un   escarmiento   para 

que  se  acuerde  toda  su  vida!  Pero  eso,  pa- 
dre, es  cosa  mía. 

Isid.  ¡Cosa  tuya! 

Bald.  ¿Estás  loca? 

Pau.  No,  señor;  óiganme  con  calma.  Si  ustedes 

se  mezclan,  el  asunto  entre  hombres  puede 
acabar  muy  malamente,  y  no  vale  la  pena 
ese  tío  granuja.  Y  dejar  que  se  ría  de  nos- 
otro?  también  es  triste. 

Tirrias         ¿Pues  qué  remedio  queda? 

Pau.  Una  venganza,  y  cruul.  Ya  la  tengo  pensa- 

da; se  me  acaba  de  ocurrir. 

Bald.  Pero  tú.. 

Pau.  Yo  sola  puedo  llevarla  a  cabo,  secundada 

por  ustedes.  Crea  usted  que  mi  venganza 
le  cuesta  una  enfermedad  de  dos  meses.  Yo 
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fiaid. 
Pau 


Bald. 


Pau. 

Tirrias 

Pau. 


Bald. 
Isid. 


Tirrias 


le  juro  que  do  vuelve  a  engañar  a  ninguna 

otra  mujer. 

Fero  ¿qué  es? 

No  pitguntarme  má8.  Dejarme  a  mí  sola; 

darme  ese  gusto.  Y  para  empezar  mi  plan, 

vamos  a  lomarle  el  pelo  a  este  sinvergüenza 

que  ha  traído  el  recao. 

Bueno;  pues  no  quiero  quitarte  el  gustoi  TO 

secundaremos  hasta  donde  sea  discreto.  .B^ 

Muy  bien.  Mi&^ 

¿Y  qué  hacemos  con  este  emisario  aflicti^ 

l'ues  por  de  pronto  llamarle  aquí  y  que  ñoS 

vea  a  tod^  s  llorando;  y  todas  las  cosas  que 

yo  inicie,  seguirlas. 

Muy  bien. 

Llámale,  Tirrias.  (Se  sientan,  Paula    a  la  derecha 
de  la  mesa  de  las  oficialas;  Baldo,  a  la  izquierda  e  Isi- 
doro al  lado  de  la  mesa  de  cortar.) 
(Yendo  a  la  primera    derecha,  haciendo   señas    con  el 

pañuelo  y  con  voz  lastimera.)  Lamentable  amigo: 
conduélase  y  arrime  hacia  acá,  haga  el  triste 

OSeqnio.  (Se  sienta  al  lado  de  la  máquina  y  todos  fin- 
gen  una  tristeza  enorme,  enjugándose  de  cuando  en 
cuando  las  lágrimas  y  lanzando  hondo  suspiros.) 


ESCENA    X 


DICHOS  y  FLORENTINO 


Flor.  (Saliendo.)  ¿Me  llamaban  a  mí? 

Bald.  En  su  toialidaz,  si,  señor. 

Flor.  (ai  oir  los  sollozos.)  (¡No  Creí  yo  que  la  noticia 

haría  este  estrago!  Esto,  más  que  gabinete, 
es  la  plazuela  de  Afligidos!)  Pues  ustedes 
tendrán  la  dolorosa  amabilidad  de  decirme 
a  qué  soy  requerido. 

Pau.  (Acercándose  a  él  llorosa.)  Perdone  usted,  señor 

Florentino,  pero  quería  hacerle  un  encargo 
antes  que  usted  se  fuese. 

Flor.  Si  puedo  aliviar  en  algo  la  triste  peripecia, 

usté  manda. 

Pau.  Lo  primero— y  esto  de  usté  para  mí,  porque 

es  un  laujento  de  mi  alma— dígale  usted  a 
Paco,  que  a  pesar  de  todo...  (saja  la  cabeza 
avergonzada.)    me   da   Vergüenza   confesarlo, 
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pero...  que  a  pesar  de  todo,  no  me  resigno  al 

dolor  de  perderlo.  (Llora  más  fuerte.) 

Flor.  ¡Paulita! 

Pau.  ¡Silencio!  De  esto,  ni  una  palabra  a   nadie, 

por  Dice.  • 

Flor.  Un  sepulcro  va  a  eer  un  sacamuelas  compa- 

ra o  conmigo. 

Pau.  Gracias,  Florentino,  gracias.  Y  ahora,  hága- 

me usted  el  favrr  de  llevarse  todos  los  re- 
galos que  Goya  me  ha  hecho.  Son  recuerdos 
que  cada  vez  que  los  viese  me  amargarían 
más  la  vida. 

Flor.  Yo  me  llevo  todo  lo  que  uf^té  me  mande  y 

mucho  más...  si  no  abulta. 

Pau.  Nada;  eon  bagatelas,  minucias,  caprichos  de 

amor  y  algo  de  cerámica. 

Flor.  Sea  lo  que  sea;  venga. 

Pau.  Gracias.  Padre,  tío,  tío  I-idoro:  que  saquen 

todos  los  regalos  que  tengo  de  Goya,  ya  quo 

el  señor  es  tan  amable.  (Pasa  a  la  izquierda.) 

Bald.  /.Todos? 

Pau.  Todos. 

Bald.  Está    bien.    (Hacen  ios    tres  mutis  primera  derecha 

haciendo  demostración  del  pesar  que  les  emJbarga  de 
un  modo  visible,  al  cruzar  por  delante  de  Florentino  ) 

Flor,  (Después  del  mutis,  yendo  a   su  encuentro.)    Ami}ia 

Paulita,  no   le  guarde  usté  a  Paco  rencor 

ninguno:  él,  la  ama. 
Pau.  Me  expüco  lo  que  estará  sufriendo  el  pobre, 

porque  yo...  yo,  ahora  que  estamos  soloí^... 

yo,  no  eé  todavía  si  haré  alguna  barbaridad. 
Flor.  |Por  Dios   Paulita! 

Pau.  Silencio;  sacan  los  regalos. 

ESCENA  XI 

PAULA,  FLORENTINO,  BALDOMERO,  JULIA,  ISIDORO,  CONCHA, 

CARMEN,  el  TIPRIAS  y  PEPITA,  que  van  saliendo    cuando    indica 

el  diálogo  y  cou  los  objetos  que  marca  por  la  primera  derecha.  Todos 

muy  tristes 

Bald.  (Con  una  caja  enorme  de    sombreros    de    señora.)  vA 

sombrero  con  la  llorona  azul  prusia.  ¡Quien 
iba  a  pensar  que  no  ibas  a  et^trenarlo.  (Dán- 
doselo.) Lléveselo  usté  en  la  cajita.  (vase  o;r* 

vez.) 
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Flor.  ¡Pero  esta  enormidaz  era  para  la  cabeza!... 

(Se  la  cuejga  del  brato  )  AqUÍ  Va  bien. 

Julia  El  manguito  más  vale  que  lo  lleve  usté  col- 

gao.  (Se  lo  pone  al  cnello  y  vase  ) 
Isrd.  Y  el  boa.  ¡Lástima  de  nutria!  (ídem.  ídem.) 

Flor.  (Algo  escamado.)  ¿Queda  alguna  cosita  más? 

Concha        La  sombrilla;  estilo  imperio.  Es  la  última. 

(Queda  en  escena.) 
Car.  El  bolPO  de  teatro.  (Un  bolso  ridículo  muy  grande, 

pero  no  exagerado.  Queda  en  escena  ) 

Flor.  (a  Paula.)  ¿No  decía  aquí  la  joven  que  era  la 

últira»? 

PaU.  La  última  moda.  (Florentino  va  cogiéndolo  todo.) 

Isid.  (con  una  docena  de  platos.)  Piezas  de  la  media 

vajilla.  ¿Üónde  le  pongo  la  media?  (Queda  en 

escena.) 

Flor.  Oigan  ustedes:  ¿no  sería  mejor  un  carrito  de 

tr^il)ta  reales,  aunque  lo  pagáí^emns  a  esco- 
te? Porque  voy  viendo  que  Goja  se  ha  ex- 
cedido en  OrseqUVS.  (Por  fin  coge  Us  platos.) 

Tirrias  (con  una  sopera    grande.)    No    hace    taita;    bien 

acondicionan,  le  va  a  usté  a  sobrar  terreno. 
¿Dónde  le  pongo  la  sopera? 
Flor,  i  ¿La  sopera?  En  la  mes«;  la  podía  usté  po- 
ner en  la  mesa,  y  luego  me  la  ¡levaría,  por- 
que estoy  viendo  que  esto  lo  tendré  que  ha- 
cer en  dos  viajes.  (e1  Tirrias  le  coloca  la  sopera 
sobre  los  platos.) 

Pau.  ¡No,  por  Diosl  ¿Para  qué  va  usté  a   pasear 

tanto? 
Flor.  Y  lo  malo  es  que  no  me  van  a  admitir  en  el 

tranvía,  verá  usté. 

Tirrias  (cogiendo  otra  docena  de  platos,  que  saca    Pepita  que 

vuelve  a  hacer  mutis.j  La  otra  docena;  se  la  ado- 
saré  convenientemente.  (La  deja   en  ei  suelo, 

quila  la  sopera  va  poniendo  platos  sobe  platos  y 
vuelve  a  colocarla.) 

Flor.  (¡Desde  que  entré  que  dije  que  este  tío   me 

cargaba  y  mira  si  he  acertaol) 

Julia  Aquí  está  el  despertador.  (Grande  y  basto.) 

Pau.  Se  lo  pondré  en  el  bolsillo;  ¿le  pai-ece? 

Flor.  Bueno;  pero  hágame  usté  el  favor  de  parar- 

lo, no  me  vaya  a  sonar  en  la  vía  ptiblica. 
¿Falta  algo  más? 

Bald.  (Con  una  jardinera  de  pie  y  dentro  un   tiesto  con  paU 

mera  artificial.)  Poco  ya;  esta  jardinera. 
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Flor. 
Tirrias 

Flor. 
Isid. 
Flor. 


Tirrias 

Pau. 

Todos 

Pep. 

Bald. 

Tirrias 

Isid. 

Pau. 


j.Una  jardinera!!   ¿Y  no  tendrían   uscedes 

también  vn  ómnibus? 

(una  vez  colocado  el  tiesto.)  ¡Qué  bien  le  siental 

La  palmera  le  da  a  usté  todo  el  aspecto  de 

una  figura  eg:ipcia. 

(volviendo.)  ¿Dónde  le  ponemos  este  almana- 

CjUe?  (Qu6  sea  de  taco  muy  grande.) 

¿Un  almanaque  también?  (sin  que  se  vea  la  fe- 

cha  basta  que  «e  indique.) 

Aun  tiene  la  fecha  del  día  que  í=e  me  de 
claró  en  el  Retiro.  8e  lo  prenderé  con  un  al- 
filer, (se  lo  engancha  en  la  espalda.) 
Yo  ahora  lo  que  me  voy  a  permitir  rogarles 
a  ustedes  es  que  me  coloquen  también  la 
lata  contra  incendios  no  me  vaya  a  ocurrir 
un  wniestro. 

No  hace  falta;  va  está  todo. 
Si  me  encuentro  algún  amigo  va  a  creer  que 
me  raudo,  pero  en  fin... 
¡Cuidao  pe  r  Dios! 

Conque  que  ustedes  sigan  buenos. 
Usté  lo  pase  bi^n.  Y  dele  usté  al  señor  Goya 
tantísimos  recuerdos. 
Ochenta  y  cinco;  los  llevo  contaos. 
Y  que  llegue  usté  sin  novedad. 
Eso  depende  de  la  suerte.  Si  doy  con  una 
cascara  de  naranja,  ya  me  sacarán  de  entre 
los  escombros.  He  tenido  tanto  gusto,  (vase 

por  la  izquierda.  Al  volverse  se  ve  colgado  en  la  pane 
baja  de  la  americana  el  almanaque  con  la  fecha  del   2 
de  Mayo  en  gruesos  y  grandes  caracteres.) 
(Acompañándole    como    todos  hasta  la  puerta.)  ¡Cui- 

daol... 

Usté  lo  pase  bien. 

(r)espués  del  muMs,  riendo.)  ;Ja,  ja,  ja! 

¡Que  se  fastidie!  (Se  oye  un  estrépito  horrible.) 

¡Mi  madre! 

¡Un  terremoto! 

¡Ha  perecido  entre  la  vajilla! 

i'ues  esto  no  es  nada:   ¡ahora  empieza  mi 

venganza!  ¡¡Ay,  de  ellos!!  (vuelve  a  sonar  otro 

estrépito.  Quedan  todos  riendo,  lelón  de  cuadro.  Mú- 
sica en  la  orquesta.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO   SEGUNDO 

Escenario  de  un  teatro  cine.  Puerta  al  foro  que  figura  dar  a  un  pa- 
sillo. Trastos,  remas,  etc.  Embocadura  figurada  en  primer  término. 
En  la  derecha  una  mesa  de  pino  y  varias  sillas. 


ESCENA  PRIMERA 

TRÉNZALES,  E8C0RIAZA,  JULITO,  ANTONIO  y  BRAULIO  EL  SAL- 
CHICHERO 

Aparecen  sostenieudo    una   viva    discusión;    los    primeros    sin    som- 
brero. Braulio,  con  blusa,    mandil    y    gorra.    En  la  mano  un  bastón 
cayada 

Tren.  Hombre,  pero  si  le  hetnos  dicho  a  usted  que 

el  señor  Goya  no  está. 

Br3U.  Que    salga,    (siempre    que    repite    esta   frase  da  UH 

golpe  en  el  suelo  con  el  bastón.) 

Esc.  Pero  ¿no  ha  recorrido  usted  todo  el  teatro? 

Brau.  Sí,  señor. 

Esc-  ¿Piso  por  piso  y  cuarto  por  cuarto? 

Brau.  Sí,  señor. 

Ant.  ¿Y  no  se  ha  convenido  usté   de   que   no 

está? 
Brau.  Sí,  señor. 

Tren.  Entonces  ¿qué  más  quiere  usté? 

Brau.  iQue  salga! 

Esc.  Pero,  hombre,  usté  pal  razocinio  es  más  ne- 

gao  que  una  tinaja. 
Brau.  Yo  seré  lo  que  a  usté  le  dé  la  gana,  pero  yo 

no  me   marcho  de  aquí  sin  tentarle  el  pelo 

a  ese  canalla;  a  ese  sinvergüenza  de  Goya, 

Jul.  Ponderaciones.  (Vase  foro  izquierda.) 

Brau.  Y  hechos  reales;  que  no  es  Braulio  el  Sal- 

chichero quien  dice  las  cosas  dos  veces.  Que 
salga,  y  si  a  los  dos  segundos  no  tié  su  ca 
beza  más  bultos  que  un  muelle  de  estación, 
pierdo  treinta  y  cinco  pesetas.  Porque  lo 
que  es  de  mí...  lo  que  es  de  mí  no  se  ríe  ese 
cerdo. 

Esc.  ¡Chist!  ¡Gorrinerías,  no! 
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Brau.  Yo  digo  lo  que  me  se  antoja;  pa  eso  traigo 

quien    me    apoye.    (Blandiendo  el  garrote.)  ¡Que 

ía'gal 

EjC.  ¡Pero  véngase  usté  a  razones! 

Brau.  ¡Que  saljía! 

Tren.  Pero  total:  ¿qué  le  ha  hecho  a  usté  Goya? 

Brau.  ¡Pues  una  friolera!  Darla  palabra  de  casa- 

miento a  mi  cuñada,  dpcirla  que  se  hiciera 
el  equipo,  cacarme  a  mí  mil  pesetas  pa  gas- 
tos, empezar  la  pobre  chica  a  hacerse  la 
ropa,  y  cuando  ya  se  lo  había  hecho  too, 
va  ese  ladrón  y  manda  a  un  amigo  a  con- 
tainos  el  roínar.ce  de  ciego  de  que  se  tuvo 
que  casar  hecho  un  bebé,  que  ti  un  chúfer 
ustro-húngaro  se  fué  con  su  señora  a  Chiii- 
guagua  y  qué  sé  yo;  porque  eso  lo  cuenta 
eii  «La  Novela  de  ahora»  y  le  dan  dos  du- 
ros, pero  a  mí  me  te  ha  aotojao  desmenu- 
zarle las  faccionen^  porque  cuentos  tártaros, 
no.  ¡Que  ealgal 

Jul.  (volviendo  a  entrar.)  Trénzales:  Goya  que  aca- 

ba de  mandar  un  recao  que  no  puede  venir; 
que  empiece  el  ensayo. 

Tren.  Ya  lo  oye  usté. 

Brau.  ¡Que  salga! 

Tren.  Esta  noche  se  inaugura  el  Cine  con  varietés 

y  no  podemos  entretenernos.  Usté  perdone; 
hay  que  ensayar. 

Brau.  Pues  yo  no  me  meneo  de  aquí. 

Esc.  ¡Hombre  eso  es  una  cabezonada! 

Ant.  Señor,  si  tié  usté  agravios  con  él,  le  busca 

usté  en  su  casa  y  allá  los  dos;  que  si  usté  es 
hombre,  no  crea  usté  que  él  lleva  refajo. 

Brau.  Está  bien.  A  raí  con  la  razón,  me  se  lacra  y 

no  rechisto.  Me  voy.  Díganle  ustedes  que  ha 
estao  aquí  Braulio,  el  cuñao  de  la  Cipriana; 
que  luego  volveré.  Y  ahora,  de  ustés  pa  mí: 
si  antes  de  seis  horas  no  está  ese  canalla  en 
la  Ca«a  de  Socorro,  me  escupen  ustés  a  la 
cara.  He  dicho.  ¿Por  dónde  se  sale? 

Todos  (Acompañándole  muy  solícitos  )  Por  aqUÍ. 

Brau.  13uenas  tardes,  (vase  foro.y 
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ESCENA  II 


Ant. 

Tren. 

Esc. 

Jul. 

Tren. 

Ant. 

Esc. 

Ant. 
Tren. 

Ant. 

Tren. 

Jul. 

Esc. 

Ant. 

Tren. 

Jul. 

Esc. 

Ant. 


Goya 

Todos 

Goya 

Todos 

Ju!. 

Los  tres 

Goya 


Todos 
Goya 


Tren. 


DICHOS  menos  BRAULIO.  Luego  GOYA 

¡Este  tío  68  alarmante! 

¡Un  sujeto  de  cuidad 

¡Ríete  de  tontunas!  ¡Bastante  le  importa  a 

Goya! 

¡Pero,  qué  tiazo  ee  ese  Paco! 

¡No  tiene  par! 

¡Este  Goya  es  inmenso!  ¡En  un  día  tres;  tres 

mujeres! 

¡Ja,  ja,  ja!   Y  todas  por  el  mismo  procedí- 

miento:  por  el  de  la  boda  fustrá. 

¿Y  dónde  le  tenéis  escondido? 

Aquí,  en  el  foso;  donde  le  bajamos  siempre 

que  viene  algún  pariente  iracundo. 

¡Tiene  gracia! 

¡Subir  ya  a  ese  monumento! 

¡Veiiga  ese  fenómeno!  (Dan  golpes  en  ei  suelo.) 

Arriba  la  vigésima-ava-maravilla  del  globo. 

¡Hay  que  hacerle  una  ovación! 

¡Viva  Goya! 

¡Ole  ahí! 

¡Los  hombres  en  el  mundo! 

¡Surge,  pasmo  mujeriego! 

(^Aparece  Goya  por  el  escotillón  en  una  postura  gallar» 
da;  todos  le  aplauden.) 

Amigos  de  la  liga:  ¡viva  la  mujer! 
¡Viva! 

¡Viva  donde  viva! 
•Viva! 

¡Viva  Goya! 
;Viva! 

Señoree;  me  siento  elevao  por  vuestras  acla- 
maciones y  proclamemos  a  una,  que  lo  pri- 
mero del  mundo,  es  una  señora;  lo  segundo, 
una  señora;  y  lo  tercero,  la  criada  si  es 
bonita. 
¡Ole! 
•Atcliis!  ¡Caray,  qué  humedad  hacía  abajo! 

(Saltando  del  escotillón  y  avanzando  con  loa  demás  al 

proscenio.)  Bueno;  ¿y  qué  ba  dicho  ese  reino- 
ceronte  amenazador  y  salchichero? 
Poca  cosa;  ¡que  te  iba  a  degollar! 
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<3oya  ¡Ja,  jay!   ¡Qué  iluso  es  el  tal  cornúpeto!  Co- 

mo dijo  Tenorio,  mi  antecesor:  Son  pláticas 
dejamüia  de  las  que  tan  y  mientras  viva,  jamas 
haré  el  menor  caso.  Lo   mío  es  más  largo, 
pero  más  contundente. 
Esc.  Pnes  ándate  con  ojo,  que  el  socio  se  ha  traí- 

do un  junqiiito,  que  es  el  árbol  de  Guerni- 
ca  con  regatón. 
Goya  Me  chuflo  de  los  arbustos. 

Tren.  ¿Y  qué  perrada  fe  has  hecho  al  salchichero? 

Goya  Una  fruslería:  su  cuñadita^  que  es  una  tri 

güeña  de  esas  que  vayas  donde  vayas  te 
cortan  el  viaje,  que  me  satisfizo,  la  sobreco- 
gí con  dos  miradas,  se  tambaleó  en  mis  bra- 
zos, y  lo  de  siempre:  mi  recurso  pa  la  reti- 
rada, mi  matrimonio,  el  chofer  y  Chihgua- 
gua.  Ya  me  conocéis  como  foUetinista.  Va 
Florentino,  lo  cuenta — porque  es  un  narra- 
dor de  primera — las  familias  se  enfurecen, 
las  interesadas  se  interesan  más — porque  la 
mujer  es  novelista  de  lo  suyo — y  a  los  ocho 
días  todo  apaciguao,  y  a  otra  cosa. 
Ant.  ¡Eres  bíblico,  Goya! 

Goya  Propagandista  nada  más. 

Tren.  Cervantes  a  tu  lao  es  un  gacetillero. 

Esc.  Y  ahora,  ¿qué  tienes  en  plaata? 

Goya  Lo  de  hoy  es  un  poco  más  grave. 

Tren.  ¿Lo  de  la  hija  del  sastre? 

Goya  Sí;  lo  de  la  Paulita,  que...  claro,  me  ha  sali- 

do un  poquito  formal,  y  luego  tiene  una  pa- 
rentela bastante  iracunda  y  he  tenido  que 
llegar  un  poco  más  lejos.  Pero  estoy  espe. 
raado  a  Florentino,  que  creo  que  me  lo  ha- 
brá arreglao.  Y  en  fin,  ahora,  señores,  deje- 
mos esto;  que  os  he  invitado  al  ensayo  ge- 
neral de  la  función  de  varietés  conque  abro 
esta  noche  mi  cine  «El  molinete  Palas»,  y 
no  es  cosa  de  perder  el  tiempo  en  bagatelas 
femeninas.  Julito. 
Jul.  ¿Qué  quieres? 

Goya  Pon  sillas,  trae  unas  cervezas  y  que  empie- 

cen los  números. 

(julito  vase  fondo.) 

Tren.  Venga  de  ahí. 

Goya  Vais  a  ver  el  primer  número:  «La  Rumba»; 

un  baile  cubano  muy  bonito. 
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ESCENA  III 

DICHOS.  LA  DE  LA  RUMBA,    por    la    izquierda.    Traje  a  capricho; 
pero  elegante 

Música 

Rumba  (cantando  y  bailando.) 

La  rumbita  que  yo  bailo 
que  derrumba,  rumba,  rumba, 
es  muchísimo  más  dulse 
que  unos  labios  de  mujer. 
Y  tan  sólo  exi^e  el  baile 
de  la  rumba,  rumba,  rumba, 
en  los  brazos  abandono 
y  en  los  oj^s  languidez. 
|Ay! 

¡Ay,  anda,  vida  míal 
¡Biñla  yal 
Verás  tú  qué  gustito  que  me  da. 
|Ay! 

(Grito  estridente.) 

Arsa  chirrumba  y  arsa,  báilate 
la  rumba  y  rúmbale 
que  tumba  de  piase. 
¡Ay,  súmbale! 

(Se  retira  bailando  por  el  sitio  donde  salió.) 

S-3ablaclo 

Ant.  ¡Hombre,  pues  no  está  mal  estol 

Goya  ¡Es  un  numerito  de  presentación! 

Tren.  Te  auguro  mucho  dinero,  Goya. 

Jul.  (volviendo  a  entrar  cou  botellas  de  cervezas,  que  deja, 

sobre  la  mesa  )  PaCO. 

Goya  ¿Qué  pasa? 

Jul.  Florentino,  que  está  ahí,  que  viene  de  casa 

del  sastre,  con  la  mar  de  bultos. 

Goya  (Levantándose  contrariado.)  Le  han  pegaO.  ¿No  08 

lo  decía?  Que  pase;  dile  que  pase,  (saie  Julio 
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foro.)  Esto  del  sastre  es  de  lo  más  seriecito 
que  me  ha  caído. 
Esc.  ¡Hombre,  aguarda  a  ver  qué  dice   Floren- 

tino! 


ESCENA  IV 

DICHOS  menos  LA  DE  LA  RUMBA,  FLORENTINO 

Flor.  (Sale  por  el  foro  con  todo  lo  que  le  han  dado  y  un  ca- 

pazo con  toda  la  vajilla    rota.    Detrás   vuelve    Julito.j 

jMuy  buenasl 

Goya  ¡Hola! 

Flor.  Muy  buenas  me  habías  dicho  que  eran  esas 

gentes;  pero  si  yo  sé  lo  cargantes  que  se 
iban  a  poner,  te  digo  que  envíes  un  vagón 
capitoné. 

Goya  Pero,  ¿qué  traes  ahí?  (por  ei  capazo.) 

Flor.  Tiestos. 

Goya  Total;  ¿qué  ha  pasao?  Cuenta,  hombre. 

Flor.  Pues  nada;  que  llegué,  abrí  el  folletín  y  en 

cuanto  dije,  cGoya  es  casao...» 

Goya  ¿Qué? 

Flor.  ¿Tú  has  oído  la  explosión  de  un  bólido? 

Goya  Me  la  han  contao 

Flor.  Pues  es  un  ligero  suspiro  en  comparación 

de  lo  que  allí  ha  estallao. 

Goya  Chico,  relata. 

Flor.  Es   pa   despacio.   Baste  decirte,  que  están 

verdaderamente  afligidos  y  me  han  dao  to- 
dos estos  recuerdos  para  que  te  los  tras- 
lade. Por  cierto  que  la  palmenta  me  ha 
venido  haciendo  cosquillas  todo  el  tra- 
yecto. 

Goya  ¿Y  te  han  dao  todo  esto? 

Flor.  Todo. 

Goya  Pues  chico,  el  boa  y  la  sombrilla  son  míos, 

pero  todo  lo  demás  me  es  enteramente  des-- 
conocido. 

Flor.  (Asombrado.)  ¿CÓmO? 

Goya  Yo  no  reconozco  más  qne  dos  objetos. 

Flor.  ¿De  manera  que  la  vajilla  no  se  la  has  rega- 

lao  tú? 
Goya  No. 

Flor.  ¿Y  dices  que  dos  objetos  tuyos? 
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Goya  Dop. 

Flor.  Pues  ya  sé  cuál  ha  sido  el  objeto  de  ellos,. 

tomarme  el  pelo. 
Goya  A  menos  que  sean  cosas  que  las  tuviesen 

compradas  para  la   boda,  y  con  el  fin  de^ 

que  la  chica  no  S2  torture,  hayan  querido 

quitarlas  de  en  medio. 
Esc.  Es  probable. 

Flor.  En  fin,  aquí  lo  dejo.  (Lo  colocan  entre  todos    en 

el  fondo.) 

Goya  ¡Caray!...  ¡dónde  te  han  puesto  la  fecha! 

Flor.  En  un  espacio  libre. 

Gcya  Bueno:  y  la  Faulita,  ¿quéV  (se  reúnen  en  el  pros 

cenio.) 

Flor.  En  esc  tienes  más  suerte  que  el  gato  de  una 

pescadería.  ¡Qué  ladrón! 
Goya  ¿Pues  qué? 

Flor.  Nada;  que  la  Paulita... 

Todos  ¿Qué? 

Fíor.  La  Paulita  me  ha  confesao  que  está  más 

loca  por  ti  que  antes,  y  que  no  le  importa 

nada  que  seas  casao  u  soltero. 
Goya  Lo  de  siempre;  lo  que  yo  os  decía.  ;Si  no  me 

falla  unal 
Tren.  ¡Atiza! 

Los  tres      ¡Ole! 
Flor.  Eres  agobiador. 


ESCENA  V 

DICHOS.  Un  ACOMODADOR  y  DÁMASO,  foro 
AcOm.  (señalando  a  Goya.)  Aquel  Señor  eS. 

Goya  ¿Qué  pasa? 

Acom.  Este  señor  que  le  busca  a  usté,  (vase.) 

Goya  Venga,  haga  el  favor. 

Dám.  (Avanzando.)  Es  una  cosa  reservada;  yo  desea- 

ría... 

Goya  Entonces  voy;  con  vuestro  permiso,  (se  acer- 

ca a  Dámaso  y  se  van  al  otro  extremo;  los  demás  que- 
dan  al  lado  de  la  mesa;  Florentino  recatándose  de  Dá. 

maso.)  üeted  dirá. 
Dám.  riUsté  es  el  señor  Goya? 

Goya  Servidor. 
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Dám.  Pues  traigo  una  carta  secreta  de  la  Paulita 

para  usted. 
Goya  ¿Para  mí?  ¿Secreta?  Venga.  (¡Ha  caído!)  (La 

coge  y  se  aparta  a  la  izquierda  de   Dámaso.) 

Dám.  Me  ha  dicho  que  por  Dios  que  a  usted  solo, 

que  se  confía  a  un  caballero. 

Goya  Ni  una  palabra.  Aguarde  usté.  (Rompe  el  sobre 

y  lee.)  « Paco:  aún  estoy  loca  de  la  horrible 
impresión.  ¡Eres  casao!  ;qué  espantosa  des- 
gracial  Pero  nada  me  importa.  Tuya  era, 
tuya  soy  y  tuya  seré,  pase  lo  que  pase.  Te  lo 
juro.  Kspérarae  esta  noche,  a  las  nueve,  en 
la  Bombilla,  en  el  mismo  merendero  donde 
fuimos  con  mis  padres  el  domingo  pasao. 
No  faltes.  Allí  sabrás  cuánto  te  adora  tu 
desgraciada,  Paulifa.>  Nada,  otro  corazón 
derruido.  Es  mía!...  (a  Dámaso.)  Bueno;  pues 
dígale  usté  que  iré  a  la  hora  en  punto. 

Dám.  Está  bien.  (Medio  mutis.) 

Goya  (Deteniéndole.)  Que  no  llore  y  que  espere. 

Dám.  (como  antes.)  BiCD. 

Goya  Que  sufro  tanto  como  ella. 

Dám.  Usté  lo  pase  bien,  (inicia  el  mutis.) 

Goya  Adiós. 

Dám.  (Haciendo  mutis.)  (¡Ya  verás  la  que  te  espera 

en  la  Bombilla!)  (vase.) 
Flor.  Ese  socio  es  de  casa  del  sastre. 

Goya  De  allí  es. 

Tren.  ¿Qué  ha  pasan?  (Xodos  se  acercan.) 

Goya  Leer.  (Les  da  la  carta.  Los  cuatro  leen  a  la  vez.) 

Esc.  ¡Ole  ahí! 

Ant.  ¡Otra  que  se  le  viene  a  las  manos! 

Flor.  ¡Estás  de  non!  ¡Si  ya  te  lo  dije! 

Tren.  ¿Y  qué  vas  a  hacer? 

Goya  Pues  a  eso  de  las  nueve  aterrizo  en  la  Bom- 

billa, hago  un  vuelo  plané  junto  a  la  Paulita 
y  ya  os  contaré  el  viraje. 

Ant.  (Mirando  el  reloj.)  Pues  no  te  descuides,  Paco, 

que  son  las  ocho. 

Goya  Me  voy  inmediatamente,  con  vuestro  per- 

miso, que  estos  asuntos... 

Tren.  Sí,  hombre,  sí. 

JulitO  (Saüendo  precipitadamente.)  ¡Pacol  ¡PaCo! 

Goya  ¿Qué  pasa? 

Julito  ¡El  salchichero,  que  vuelve! 

Goya  ¡Mi   madre!   (corre  a  colocaise  sobre  el  escotillón.) 
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¡OlivarePl  (Dando  patadas  en   el  suelo.)  ¡Olivares! 

¡¡El  escotillónl! 
Esc.  bi,  escóndete... 

Tren.  ¡Anda,  Olivares,  deprisa! 

Julito  Que  ya  está  ahí  y  trae  otra...  otra  estaca 

más  gord:i. 
Goya  ¡Olivare?.!  ¡Por  tu  madre,  volando,  por  Diosl 

Baja,  baja,  Olivares. 
Ant.  Anda,  anda. 

Goya  (En  general.)  Oye,  cuando  se  vaya  dais  dos 

golpes  para  que  me  suban;  dos  golpes. 

Tren.  Butno;  abajo.  (Baja  Goya  por  escotillón.) 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  BRAULIO,  por  el  foro,  con  un  bastón  más  gordo 

Brau.  He  corrido  medio  Madrid,  he  estado  en  casa 

de  ese  criminal  y  en  todos  los  sitios  que  fre- 
cuenta, y  no  me  le  he  topao.  Y  yo  tengo  pe- 
los en  la  carita  y  basta  esaminarme  pa  que 
no  me  den  plaza  de  monigote.  ¿Me  han  oído 
sus  señoríus? 

Tren.  Hombre,  nosotros... 

Brau.  Que  salga  Goya.  (Esta  vez  sin  dar  golpe  hasta  que 

se  indique  ) 

Esc.  Pero  señor,  si  no  está. 

Brau.  Que  salga  Goya,  maldita  sea  mi  estampa,  o 

yo  les  juro  a  ustedes  que  hay  aquí  una  des- 
gracia, ea. 

Ant.  t5e  ñor,  reflexione  usté... 

Brau.  Que  .«alga  ese  ladrón,  que  si  no  quemo  el 

teatro;  lo  juro  por  lo  más  sagrao. 

Tren.  Hombre,  por  Dios,  un  poco  de  calma. 

Brau.  ¡Cobirdel  ¡Engañar  a  una  pobre  mujer!  ¡De- 

jarla con  la  ropa  a  cuestas  y  con  el  ridículo... 
y  luego  mis  mil  pesetas!  ¡Maldita  sea!  ¡Que 
sa'ga!  ¡No  quisiera  vo  más  que  cogerle  a  mi 
gusto!  (No  quisiera  yo  más  que  tenerlo  aquí! 
(Da  un  golpe  en  el  suelo  con  el  bastón.)  AqUÍ.  (Re- 
pite.  Sube  el  escotillón  con  Goya.) 

Goya  (ai  verle.)  ¡|MÍ  madre!!  (Se  aparta.) 

Brau.  ¿Qué  es  esto?  (ai  verle.)  ¡¡El!!  ¡IjO  mato!  (va  a 

lanzarse  sobre  él  y  ios  amigos  le  sujetan,    colocándole 

Bobre  el  escotillón.)  ¡¿oltarme,  que  lo  matol 
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Los  cuatro  jCalmal  ¡calma! 

Goya  Olivaren,  abajo,  (saja  el  escoti'.lón,  y  cou  él  Brau- 

lio.) 

Brau.  ¡Eh!...  ¡Yo!  ¡Por  Dios!  ¿Dónde  voy?  ¡Que  me 

suban! 

Tren.  (a  Goya.)  ¡Huye! 

Esc.  ¡Si  no  lo  bajamos  te  hace  polvo! 

Brau.  (Desde  abajo.)  ¡Criminales!  ¡Golfos! 

Goya  «Ardides  del  juego  son.»  Y  ahora,  a  la  Bom- 

billa, en  busca  de  esa  paloma  mensajera. 

Esc.  ¡Viva  Goya! 

Todos  ¡Viva!  (Le  aplauden.) 

Goya  ¡Viva  la  mujer! 

Todos  ¡Viva! 

Goya  ¡Viva  donde  viva! 

Todos  ¡¡Viva!!    (Mucha   animación.    Cae    rápido  el  telón   de 

cuadro.  Música  en  la  orquesta.) 


mUTACSON 
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CUADRO  TERCERO 

Un  comedor  eu  un  mereudero  de  la  Bombilla.  Una  puerta  en  la 
izquierda.  Al  foro  un  balcón  terraza  con  vidrieras  y  persianas 
verdes.  Por  el  hueco  de  esta  terraza,  que  ocupa  todo  el  testero, 
se  ven  las  copas  de  los  árboles  del  Jard'n  iliíminadas.  La  puerta 
del  balcón,  eu  su  centro,  es  practicable.  En  la  habitación,  mesa 
ovalada  en  el  centro,  con  mantel,  bandeja,  vasos  para  vino  y 
varias  botellas.  En  el  rincón  de  la  derecha  mesa  con  hileras  de 
platos,  botija,  etc.,  para  el  servicio.  Eu  la  lateral  derecha  «chaisse- 
lougue»  con  funda  de  dril.  Sillas  y  aparato  de  luz  eléctrica  que 
pende  del    techo.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMÜRA 

Una  CANTAORA,  GABRIEL,  MANOLO,  ARTURO,  EMILIO,  Hombres 
y  Mujeres 

Al  levRPtarse  el  telón  aparece  la  Cantaora   en    el   centro    cantando  y 

bailando;  Gabriel    toca  la   guitarra  y  los  demás  jalean  y  acompañan 

con  las  palmas.    Las   mujeres    tienen    puestos  mantones  de  Manila  y 

flores  eu  la  cabeza 

Música 

Cant.  Negraso  fué  el  priaier  hombre 

que  a  traisión  me  dio  un  abraso. 

h'egraeo  sus  ojos  eran 

y  era  su  pelo  negraso. 

lái  quieres  que  yo  le  quiera 

y  por  ti  caiga  en  el  laso, 

tienes  que  ser,  alma  n)ía... 
Todos  Negraeo.  ¡Ay,  ay,  ay!  Negraso.  (eaiía.) 

Hablado 

Todos  ¡Olel  ¡Bien!  |BravoI 

Gab.  Bueno;  ¿ahora  quieren  ustedes  divertirse  las 

tripas? 
Cant.  Natural  que  sí;  a  sufrir  no  hemos  venido. 

Art.  ¿Y  cómc? 

Gab.  Pué  muy  fásil.  Abajo  he  visto  a  ese  cantaor 
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ereéntrico  que  le  disen  Don  Melitón  er  Feo; 
le  yamo  y  verán  ustede  canelita  en  rama. 

^flan.  Pues  anda  ya,  asaura,  ¿qué  esperas? 

Gab.  (Asomándose  al  balcón.)  Antonio,  ¿etá  ahí  don 

Melitóü?  ¿Sí?  Güeno.  Ha  er  favo  de  desirle 
que  suba  ar  siete,  pero  escapao.  Grasia.  (En- 
trando, j  Ahora  sube. 

Emilio         ¿Y  crees  tú  que  nos  divertirá? 

6ab.  Hombre,  en  cuplés  se  trae  uu  repertorio  que 

tié  lo  suyo. 


ESCENA  II 

DICHOS.  DON  MELirON,  por  la  izquierda 

Mel.  (Es  un  tipo  vestido  con  un  traje  de  chaquet    ridículo, 

chalina    roja    y    hongo   de  color  con  alas  muy  planas. 

Lleva  un  bastoncito.)  Señores,  ¿se  me  ha  solici- 
tado? 

Gab.  Pase  usted,  don  Melitón. 

Me).  ¡Hola,  Gabrielillo!  ¿A  qué  soy  requerido? 

Gab.  Aquí  ios  señores,  que  quieren  oírte. 

Mel.  (con  muchas  reverencias.)  Deslumbradoras  bel* 

dades  y  sujestivos  pollos:  Don  Melitón  el 
Feo,  se  pone  a  vuestra  protectora  disposición 
con  su  vasto  repertorio,  previo  parné  anti- 
cipado. 

Man.  Muy  señor  nuestro. 

Gab.  (Aparte  a  don  Melitón.)  (Sou  de  confianza.) 

Art.  Bueno;  aquí  lo  que  hace  falta  es  un  poco  de 

alegría,  don  Melitón. 

Mel.  Se  la  serviré  inmediatamente  al  escogido 

auditorio  cantándoles  el  cuplé  de  don  Meli- 
tón, letra  y  música  mía.  Todos  callaos  y 
atentos.  Acompaña,  Gabriel.  Oigan  y  sabo- 
reen. Música. 

Música 

Todos  Tra,  la,  la,  la,  la,  lá. 

Mel.  Melitón  es  el  sujeto 

más  feliz  de  la  nación. 

Melitón,  Melitón 

no  conoce  la  aflicción. 
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Melitón  pin  dos  pesetas 
gasta  más  que  un  ricachón. 
Melitón,  Melitón 
es  más  vivo  que  un  ratón. 
Porque  en  España  y  en  París, 
bueno  es  vivir  sobre  el  país. 
Melitón,  Melitón, 
donle  huele  que  hay  diversión, 
como  el  tío  es  un  gorrón, 
va  corriendo  igual 
qi)e  una  exhalación. 
MelitOn,  Melitón. 
Merecía  sin  discusión 
una  condecoración, 
don  Melitón. 


Melitón  se  encuentra  un  día 

que  no  tiene  ni  un  botón. 

Todos 

Atención,  atención. 

j  \  ver  qué  hace  Melitón! 

Mel. 

Pues  le  pide  veinte  duros 

al  obispo  de  Sión. 

Todos 

Mnliión,  Melitón, 

saca  peces  de  un  sifón. 

Mel. 

Porque  es  un  tío  de  magín, 

mucho  más  listo  que  Merlín. 

Todos 

Mel  i  ion,  Melitón. 

Mei. 

Donde  huele  que  hay  diversión, 

como  ti  tío  es  un  gorrón, 

va  corriendo  igual 

que  una  exhalación. 

Todos 

Mehtón,  Melitón. 

Mel. 

Mere  ía  sin  discusión 

una  condecoración. 

Todos 

Don  Melitón. 

Tía,  la,  la,  la,  la,  lá.  (Bailan.) 

Hablado 


Todos  ¡Bravol  ¡Muy  bien! 

Uno  ¡Viva  don  Melitón! 

Todos  ¡Viva! 

Mel.  Encantado  de  haber  complacido  al  cónclave 

juvenil.  Y   ahora,  con  permiso  de  la  bene- 


—  46  — 


Art. 
Mel. 
Gab. 
Mel. 


Emilio 

Mel. 

Emilio 

Art. 
Todos 


mérita  reunida,  me  evado,  previo  apoqui- 
nen. 

¿Pero  tiene  usted  prisa? 
For  cobrar,  siempre. 
Aspere  usté  un  poco,  hombre. 
No;  es  que  tengo  al>aio  parroquianos.  Están 
Pepito  Montes  y  .Juanito  Aguado  con  Rosa 
la  Morena  y  Paca  la... 
¡Ahí  pero  ¿e-tá  Pepito  Montes  abajo? 
En  el  Riete.  ¡La  tienen  heroical 
Niñas,  coger  los  mantones.  Veamos  a  sumar- 
nos a  esas.  Ahora  veréis  juerga. 
Ni  una  palabra  más. 

Vamos,  vamos.  (Vanse  por  la  izquierda  alegremen- 
te. Bis  en  la  orquesta  ) 


ESCh:NA  III 


GOYA  y  un  CAMARERO,  izquierda 


Cam.  (Después  de  una  pequeña  pausa.)    Pase    USté,    don 

Faco;  aproveche  usté  que  se  vayan  esos 
socios,  porque  es  el  úuic«<  cuarto  disponible. 

Goya  Me  alegro;  muchas  gf acias.  Pues  retira  efe 

servicio,  entórnatelas  vidiieías  y  déjame  la 
estancia  en  la  penumbra  conveniente  pa  un 
casus  helis. 

Cam.  Entendido.  ^,Quiere  usté  la  lista?  (Dándosela.) 

Goya  Como    te  plazga.    (La   toma  y  la  lee.    Mieutras   el 

Camarero  retira  el  servicio  que  hay  eu  la  mesa,  colo- 
cándolo   en    una    bandeja    y   entorna  los  balcones  del 

foro.)  «Tortiila  de  jaaión.  Escalopes  de  ave. 
Pavo  en  galantina.  Ríñones  al  Jerez.  Chule- 
tas a  la  Navera...t 

Cam.  ¿Qué  subo? 

Goya  Pues  mira:  súbete  una  cerveza,  haz  el  obse- 

quio. 

Cam.  Está  bien. 

Goya  Y  si  viene  una  joven,  altita,  esbelta,  bien 

parecida  y  algo  ojerosa,  preguntando  por  mí, 
la  pasas. 

Cam.  Enterao.  Hasta  ahora,  señor  Goya. 

Goya  Vete  con  Dios.  (Vase  el  camarero.) 
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ESCENA  IV 

GOYA 

Se  quita  el  sombrero  y  se  sienta  en  el  borde  de  la  mesa.) 

(Con  énfasis.) 

Fui  desde  la  edad  primera 

calavera  empedernido; 

calavera  luego  he  sido, 

y  seré  deppués  que  muera 
calavera. 
O  fruecando  los  términos. 

Uno  para  enguirlotarlas, 

otro  para  entontecerlas, 

dos  horas  para  alocarlas 

y  a  mis  pies  rendidas  verlas, 

para  después  olvidarlas, 

y  si  me  aburren,  cogerlas 
y  atizarlas. 
Y  con  lo  dicho  creo  haber  mejorado  el  Te- 
norio. En  fin,  el  hecho  real  y  efectivo  es  que 
la  Paulita,— que  era  una  moza  dura  de  pe- 
lar í-i  las  había, — vendrá  ahora  mismo  como 
alondra  deslumbrada  a  estrellarse  contra  el 
espejuelo  de  mis  atractivos.  Nada;  que  hay 
plasticidad  y  arropía.  Y  está  feo  que  lo  diga 
un  servidor;  pero  villorrio,  aldehuela,  cabe- 
za de  partido,  capital  de  provincia  u  metró- 
poli donde  yo  eche  el  copo  en  cuestión  fe- 
menina, una  monda.  (Levantándose.)  Influyo 
en  las  estadísticas,  ¿pa  qué  decir  más?  Ya 
estoy  viendo  a  la  Paulita,  que  se  las  echaba 
de  fortaleza  inexpugnable,  desmoronarse 
cual  tabique  de  pandereta  en  mis  traicione- 
ros brazo?.  Soy  un  maiiser. 

ESCENA    V 

GOYA.  Un  CAMARERO;  luego  PAULITA 

C&m.  (Entrando  y  dejando    sobre  la  mesa  la  botella  de  cer- 

veza descorchada  y  un  vaso.)    kSeñor  Goyat  la  JO- 

veíi  que  usté  esperaba,  está  ahí. 
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Goya  ¡¡Ella!!  (8e  acicala.)  Aguarda  nn  segundo  que 

me  retoque  el  cliché.  Ya  estoy.  Cuaodo  en- 
tre cierras  y  te  distancias.  Que  pase. 

Cam.  (Desde  la  puerta.)  Que  haga  USté  el  favor.  (Vaae.) 

Goya  (Que  queda  en  pie,  en  una  actitud  gallarda,  arrogante, 

apoyado    en    una    silla    al    lado  izquierdo  de  la  mesa, 

enfrontando  con  la   puerta    por    donde    ha    de    entrar 

Pauíita  )  Debo  parecer  un  esmalte. 

PaU.  (Eutra,    cierra    y    con    ademanes  trágicos    y    llorando 

corre  a  los  brazos  de  Goya,  que  a  su  vez  avanza  a  su 

encuentro.)  ¡Pacol...  ¡Paco  de  mi  alma!   ¡¡Paco 

mío!!  (Se  abrazan.  Paula  llora.) 

Goya  ¡Paula!  ¡Paulita!  Vida,  amor,  calma.  Sosiego. 

Serénate. 
Pau.  No,  no  puedo;  me  ahogo...  ¡No  puedo! 

Goya  Por  Dios,  nena;  ten  ánimo.  Recóbrate.  Estás 

conmigo:  ¿qué  más  quieres?  Tiende  la  vista 

por  la  estancia  y  seca  ese  raudal  copioso. 

(Dándole  su  pañuelo.)  Tiende  y  seca. 
Pau.  ¡No  sé  qué  he  hecho!...  ¡La  vergüenza!...  ¡el 

dolor!  ¡Me  ahogo!  (con  flagida  exaltación  y  zaran-' 

deándoie.)  Yo;  yo  que  te  creía  mío,  mío  nada 
más,  y  eres  casao.  ¡Tú!...  ¡tú  de  otra!...  ¡¡Tú 
en  otros  brazos!! 

Goya  (Aturdido    por    el    zarandeo  )    ¡Por    DioS,    Paula, 

calma;  te  digo  que  calma!  (con  gran  vehemen- 
cia.) Soy  casao,  pero  óyelo  bien:  soy  tuyo. 

Pau.  (Embelesada.)  ¿Es  de  veras  eso?  ¿Me  quieres, 

Paco,  me  quieres? 

Goya  ¿Que  si  te  quiero?  ¡Quererte  es  poco!  Te 

adoro  y  contra  el  mundo  entero  seré  tuyo  y 
nadie,  nadie  me  arrancará  de  tus  brazos. 
(¡Mañana  me  voy  a  la  Argentinal) 

Pau.  (Con  aiegría  y  algo  de   exaltación.)    ¡Oh,    SÍ,    PaCO 

mío;  así  quería  verte:  asi  quería  oirte!  ¡Ya 
estoy  satisfecha!...  ¡ya  estoy  tranquila!  Ahora 
poco  tendré  que  decirte  ya.  (oeja  ei  bolso  de 

mano  y  la  mantilla  que  lleva  al  cuello  sobre  la  «chaisse- 
longue».) 
Goya  (sorprendido.)  ¿CÓmO,  pOCO? 

.Pau.  Poco,  Paco;  porque  tú  eres  ca^^ao  y  yo  soy 

una  mujer  que  no  puede  vivir  en  el  mundo 
más  que  honrada.  He  venido  a  bu6carte, 
estoy  en  tus  brazos..,  ya  comprenderás  que 
después  de  esto,  no  tengo  más  que  una  so- 
lución. 
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Goya  ¡Qué  Polución! 

Pau.  ij  Morir!! 

Goya  (¡Caray!)  (Aterrado.)  (¡Se  me  suicida!)  ¿Pero 

pi...  pi...  piensas  matarte? 

Pau.  Matarme  no;  no  me  has  entendido. 

Goya  (con  alegría.)  (¡Respiro!) 

Pau.  (Acercándose  a  él.)  Matarme  no;  ¡matarnos! 

Goya  (Dando  un  salto.)  ¿Matamos?  ¡Recuernol  ¿Qué 

dices?...  ¿qué...  qué. .  qué  dices  tú? 

Pau.  (con  fiereza.)  ¡Irme!...  ¡irme  yo  de  la  vida!... 

¿Dejarte  en  fila  para  que  vivas  en  otros 
brazos?  ¡No,  Paco,  no!  (Resuelta.)  He  venido 
ultrajando  el  nombre  de  mi  anciano  padre; 
he  venido  hollando  sus  santas  canas,  por- 
que estoy  segura  que  la  muerte  de  los  dos 
purificará  esta  deshonra. 

Goya  (cou  terrible  pánico.)  Oye,  Pau...  Pau...  Paulita; 

primero,  que  ac^ui  no  se  bolla  nada  de  tu  se- 
ñor paare  y  luego,  que  tú  no  ultrajas  su 
honra,  y  en  el  caso  de  que  la  ultrajeras,  digo, 
jaras,  yo  creo  que... 

Pau.  (Fieramente.)  ¿Pero  es  que  vacüas?  ¿Pero  es 

que  tiemblas?  Porque  si  temblaras,  yo  te 
daré  el   ejemplo  y  el  castigo,  (saca  del  bolso 

una  pistola  y  le  apunta  )  Mira. 
Goya  (Aterrado,  yéndose  de  un  salto  a  la  derecha  de  la  ha- 

bitación.) ¡Caray!  Oye,  Pau...  Pau...  ¡Paulita! 
(¡Esta  me  descerraja  un  tiro!)  Trae...  trae 

eso  que...  (sin  atreverse  a  acercarse  )   (¡DioS  míO, 

e^iá,  loca;  yo  la  sigo  la  coirieute!)  Trae  e^o... 
(coü  fingida  energía.)  ¡Porque  SÍ,  ca;  óyelo  bien: 
yo  no  tengo  inconveniente  en  que  nos  ma- 
temos, no! 
Pau.  ¡Ah,  por  fin:  quieres   morir   conmigol   (Le 

apunta.) 
Goya  ¡Sí!...  (corre  a  meterse   en    el    rincón    que    forma   la 

m^sa  supletoria  y  la  pared  y  coloca  delante  de  sí  un 
alto  montón  de  platos    y    encima    la    botija    sobre    la 

mesa.)  ¡Comprendo  que  ya  que  este  desgra- 
ciado amor  no  puede  tener  otro  fin,  que.  nos 
una  la  eternidad'  Pero  trae  ese  revólver. 

Pau.  ¡No!  ¡Nunca!  ¡Voy  a  matarte  a  ti  primero! 

¡Quiero  evitarte  el  dolor  de  que  me  veas  mo 
rir!  Prepárate.  (Apunta.) 

Goya  (Muerto  de  miedo)  ¡[Nol!  ¡Aguarda  un  minuto! 

¿A...  a...  a  cómo  estamos  boy? 
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Pau.  Creo  que  a  veintisiete. 

Goya  Entonce^',  yo  te  agradecería  que   esperáse- 

mos basta  el  treinta  y  uno,  porque...  maña- 
na, tengo  que  ir  al  entierro  de  un  amigo  y 
sentiría  que  se  me  molestase. 

Pau.  Ehc»  no;  porque,  ¿no  le  vas  a  ver  en  la   eter- 

nidad?, pues  allí  le  das  tus  excusas. 

Goya  No,  pero  es  que  en  la  eternidad,  como  ha- 

brá tanta  gente,  qué  sé  yo  si  podré  verle. 

Pau.  ¡No,  Paco,  no;  perdona:   no  puedo  esperai'! 

'  Ponte  a  bien  con  Dios.  (Le  apunta.)  Vas  a  mo- 
rir. 

Goya  ¡jNoü  ¡No  tires,  que  vas  a  romper  el   botijo! 

(Muy  apurado.)  Espera,  que  se  me  ha  ocurrido 
una  cosa. 

Pau.  ¿Qué  se  te  ha  ocurrido? 

Goya  Nada;  que  yo  quisiera  hacer  una  meaja  de 

testamento...  por  mi  familia,  ¿sabes?  Pero 
eon  dos  palabras.  (Avanzaudo  poco  a  poco.)  Voy 
a  llamar  al  camarero. 

Pau.  No;  al  camarero,  no. 

Goya  Pero,  si  es  para  que  traiga  recado  de  escri- 

bir. 

Pau.  Por  esa  puerta  no  entra  más  que  el  juez  de 

guardia  a  levantar  nuestros  cadáveres. 

Goya  Bueno,  Panla,  pero  reflexiona...  (¡Como   lia- 

maría  yo  al  camarero!...)  Si  te  parece,  lo  es- 
cribiré con  lápiz.  (Avanza  más.) 

Pau.  Acaba  pronto.  (Deja  la  pistola  sobre  la  mesa  y    se 

sienta  en  la  «chaisse-longue».)  (¡Le  eStoy  dando  la 

noche!) 
Goya  (Casi  llorando.)  ¡Y  el  caso  es  que  pensar  que 

este  amor  es  nuestra  muerte,  con  lo  felices 
que  nos  podía  haber  hecho!  ¡Dios  mío,  Dios 

miol  (a  cada  exclamación  da  una  palmada  como  si  in- 
vocase.) (¡A  ver  í^i  me  ha  oído!) 

Pau.  Pero  no  pienses  en  eso.  Ya  no  hay  remedio, 

Paco. 

Goya  ¡Eso  es  lo  horrible,  que  no  haya  remedio! 

¡Dios  mío,  Dios  mío!  (como  antes.)  (¿IMe  oirá 
ese  animal?)  Porque  yo,  Paula, sí,  quiero  que 
lo  sepas  todo;  no  podía,  no  puedo  vivir  sin 
ti,  sin  el  mirar  de  tus  ojos,  sin   el  calor  de 

tu  cuerpo.  (La  abraza.) 
raU*  (Que  se  ha  levantado  y  va  avanzando  a  él  para  caer  llo- 

rando en  una  silla  a  la  derecha  de   la    mesa.)    PaCO, 
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acabemoe,  acabemos  pronto,  (pauía  finge  Uorett 

ocultando  la  cara  en  el  pecho  de  Paco.) 

6am.  (Volviendo  a  entrar.)  ¿Llamaban  ustedes? 

Goya  No;  es  que  se  ha  puesto  un  poco  mala  la  se 

ñorita;  pero  no  llamábamos.  Ahora,  que... 

(Le  hace  señas  para  que  se  lleve  la  pistola.^ 
Cam.  (Sin  entender  las  señas.)  ¿Qué?... 

Goya  No,  nada,  que...  (Más  señas.) 

Qatn.  No  entiendo. 

Goya  Que  se  lleve  usted  eso.  (e1  camarero  va  a  coger 

la  cerveza.)  Lo  otrO... 

Pau.  (Levantando  la  cabeza.)  Nada,  hombre;  váyase 

usté,  ya  llamaremos. 
Goya  (siguiendo  las  señas.)  Eso...  eso...  eso  qus  dicé  la 

señorita;  que  se  vaya  usted. 

Cam.  No  entiendo.  (Vase  y  cierra.) 

Goya  (iQué  brutol) 

Pau.  (Levantándose  llorosa.)  jAy,  PaCO,  PaCo! 

Goya  (Que  está  máí  muerto  que    vivo.)    ¿Qué    te    pasa, 

rica? 
Pau.  Comprendo  que  no...  que  no  tenemos  valor 

para  matarnos, 
Goya  Yo,  Paula,  la  verdad,  no  lo  tengo;  ¡te  quiero 

tantol 
Pau.  Estoy  muerta.  ¡Estas  emocilones!  ¡No  puedo 

respirarl  Abre  un  poco  el  balcón,  que  entre 

el  aire. 

Goya  Voy,  rica;  con  mucho  gusto,  (pausa.   Paco  ya  a 

abrir  las  vidrieras  del  centro;  Paula  va  a  sentarse  en 
lo  «cbaisse-longue»,  pero  antes  coge  la  pistola  y  se  la 
gvtirda,  impidiendo  que  Goya,  que  disimuladamente  se 
acerca  coú  el  mismo  intento,  lo  logre,  una  vez  abierto 
el  balcón,  Goya  sale  a  la  terraza.) 

Pau.  ^Buen  susto  tiene:  pero  el  de  ahora,  va  a 

ser  terrible!)  (saca  del  bolso  un  frasquito  con  eti- 
queta, vacia  su  contenido  en  el  vaso  de  la  cerveza, 
deja  el  pomo  sobre  la  mesa  y  ella  se  sienta  en  una 
silla  al  lado.  Terminado  todo  esto  vuelve  a  entrar 
Goya.  Paula,  bebe  a  la  vista  de  Paco,  del  vaso  de  ceí- 
veza  para  qué  él  se  fije.)  Y    ahora,    bebe,    PáCO, 

tendrás  la  boca  seca. 
1Soya  Hecha  un  papel  de  lija. 

Pau.  Como  yo;  bebe.  (Le  ofrece  el  vaso.) 

Goya  (Después  de  beber.)  ¡Qué  gUSto! 

.Pau.  (Levantándose  radiante  de  placer.)  jAh,  SÍ,  yal,(qué 

alegría! 
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Goya  ¿Qué  te  pasa? 

Pau.  ¡Que  ya  está!...  ¡Que  ya  eres  mío!...  ¡Que  ya 

no  nos  separaremos  nunca! 
Goya  Pero,  ¿qué  dices? 

Pau.  ¡¡Que  e^^tamos  eavenenadosl! 

Goya  (Da  un  grito  botrib¡e,  se  lleva  las  manos  al  estómago.) 

¡JcHÚsl  ¿Qué  dices? 
Pau.  Mira;  mira  lo  que  he  echao  en  la  cerveza. 

(Mostrándole  el  frasco.) 

Gt)ya  ¡Arse...  Arsénico!...  ¡Socorro!...  ¡Un  médico'... 

¡Un  antídoto!...  ¡Me  muero!...  (caen  cada  uno  eu 
una  silla.) 

Pau.  ¡Ya  eres  mío! 

Goya  (Gritando.)  ¡Socoiro! 

Pau,  Es  inútil;  viviremos  cinco  minutos  nada 

más. 
Goya  fRetorciéndose.)   ¡Un   médicol    ¡Un    antídoto! 

¡Que  me  desenvenenen!  ¡Que  me  muero!  (sne- 

nan  dentro  dos  tiros.)  ¡¡Ah!I 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  DÁMASO 
Pám.  (saliendo,    lívido,    descompuesto,    en    tono    trágico.) 

Pau...  Paula.  ¡Tú!  ¡Jefcúe!  ¡Ay,  por  fin!  ¡Yo... 

me  ahogo! 
Pau.  ¿Qué  pa¿a? 

Oám.  Tu  ma..  tu  ma...  tu  madre... 

Pau.  Mi  madre,  ¿qué^ 

Dám.  Tu  pa...  tu  pa...  tu  padre... 

Pau.  Mi  padre,  ¿que? 

Dám.  Tu  padre  a  tu  madre... 

Goya  ¡Pero  acaba,  hombre! 

Dám.  ¡Sangre!  ¡Horror!  ¡Sangre!  ¡Vengo  manchaoí 

Mira. 
Pau.  ¿Pero  qué? 

Dám.  Tu  padie,  que  ha  matao  a  tu  madre. 

Pau.  ¡Jesús!...   ¡Mi  padre  a  mi  madre!   ¡Paco!... 

¡Paco!... 

Goya  (Queriendo  meter  la  cabeza  por  la  pared   para    huir.) 

¡Qué  espauto!  ¡Yo  me  muero!  ¡Socorro!... 
Dám.  Está  muerta,  pero  no  te  asustes,  puede  que 

se  salve. 
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Pau.  Pero,  ¿qué  ha  sido? 

Dám.  Tu  padre,  que  al  leer  tu  carta  de  que  pensa- 

bas matarte  con  este  hombre,  creyendo  a  tu 
madre  culpable  de  tu  desgracia,  le  ha  pe- 
gado dos  tiros. 


Pau.  jjMi  madre!! 


Dám.  Tu  padre  a  tu  madre. 

Pau.  ¡Paco!  ¡Paco!  ¡Mi  padre  asesino!  ¡Matar  mi 

padre  a  mi  madre!  ¡Mi  padre  a  mi  madre! 


ESCENA  VII 

DICHOS  e  ISIDORO 
Isid.  (saliendo  lívido,  con  el  cabello  erizado,  descompuesto 

y  balbuciente.)  Paula...  ¡Paula!...  ¡Ay,  Paula! 

Pau.  ¿Qué? 

Isid.  Tu  tío,  a  tu  padre. 

Pau.  Mi  tío  a  mi  padre,  ¿qué? 

Isid.  Tu  tío,  que  al  ver  muerta  a  su  hermana,  ha 

asesinado  a  tu  padre  y  allí  están  tu  madre, 
tu  padre  y  tu  tío. 

Pau.  ¡Paco!...  ¡¡Paco!! 

Goya  (Repitiendo  lo  de  la  pared.)  ¡Hs  poblao  Una  Sa- 

cramental! 

Pau.  (Desvariando.)  ¡Mí  padre!...  ¡mi  madre!...   ¡mi 

tío!...  ¡Ahí...  ¡Oh!:.. 

Goya  ¡El  juicio  final! 

Pau.  i  viutrta!...  ¡Mi  madre  muerta!...  (Ríe  como  una 

loca.)  jja,  ja,  ja!  (¡-e  suelta  el  pelo.) 

Goya  ¡Atiza;  se  ha  vuelto  loca! 

Pau.  (Ed  pleno  desvarío,    mirando    al    cielo.)    ¡Madre!... 

¡Madre  mía!...  ¡  l'ú,  en  el  cielo!...  ¡Mi  madre 
en  el  cielo!...  ¡Voy  a  veitel...  ¡Si!...  ¡Ahora 
iré  a  verte  con  Paco! 

Goya  (Que  también  mira  hacia  arriba,  muy  fuerte,  marcando 

la  negación  a  voces  y  con  el  brazo.)  ¡No!...  Conmi- 
go no,  que  yo  no  puedo;  yo  me  voy  a  la 
Casa  de  Socorro. 

Pau.  (cogiéndole  del  cuello.)  No,    no;    tÚ    nO    te    VaS. 

¡üejarnos  solos! 
Goya  iS'o  irse,  que  me  extranpjula.  Déjame;  yo 

vengo  en  seguida.  Voy  a  la  casa  de  SocorrOj 

a  ver  si  llego  a  tiempo.  (Se  dirige  a  la  salida.) 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,   BALDOMERO,    TÍO    TIRRIAS,    RITA    y    la    PASCUALA. 
Al  final  BRAULIO 


Al  llegar  Qoya,  suenan  garrotazos  y  entran  todos  en  tropel:  los  dos 
primeros    pegándole 


Baid. 

Tirrias 

Goya 

eald. 

Tirrias 

Goya 

Baid. 

Tirrias 

Goya 

Rita 

Goya 

Baid. 


Goya 


Baid. 

jodos 

Pau. 

Pas. 

^oya 


(Entrando.)  jYa  68  tarde! 
¡¡Los  cadáveres!! 

¡Canalla!  (pegándole  un  palo.) 

¡Sinvergüenza!  (ídem.) 

(Asombrado.)  PeiO,  ¿qué  eS  CSto? 
(Pegándole  de  nuevo.)  FresnO;  ¿no  lo  veS? 

(ídem.)  Y  esto,  palasán. 
(Aturdido.)  Pero,  Paula..,   pero,  señores,.,  no 
me  explico. . 
Pues  eres  tonto,  hijo. 
De  manera,  que  esto  ha  sido... 
Ha  sido  una  lección,  para  hacerte  pagar  el 
engaño  conque  has  burlao  a  tantas  muje- 
res. 

A  las  demás,   las  he  burlao,  señor  Baldo, 
pero  a  su  hija  de  usted,   ha  sido  el   ca- 
riño. 
¿El  cariño?  ¡A  la  cnlle,  so  farsante! 

¡Fuera!...  ¡Fuera!...  (lo  echan  a  puntapiés.) 

¡Anda,  que  bien  castigao  va! 
Be  lo  tiene  merecido. 

(Entrando    otra    vez    despavorido.) 

conderme!  ¡¡El  salchichero!! 

BraU.  (Detrás,  enarbolando    el    bastón.)    ¡Por    fin!    ¡EreS 


Goya 


Baid. 

Pau. 

Dam. 

Tirrias 

Brau. 


¡Socorro!  ¡Es- 


mío!  ¡Apartarse!  ¡Lo  mato!  (lo  persigue.) 

(Huyendo.)  ¡Socorro!  ¡Guardias!  (Se  tira  por  el 
balcón,  se  oye  un  gran  estrépito.  Todos  quedan  inmó- 
viles mirando  ) 

¿Qué  ha  sido? 

Nada;  que  ha  roto  el  piano. 

Ha  caído  encima  del  organillo. 

Ha  dejao  sin  polkas  a  la  concurrencia. 

Voy  a  rematarlo,  (sale  corriendo.) 
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Pau.  (ai  público ) 

La  venganza  ha  sido  dura 
y  terrible  el  escarmiento; 
mal  aire  lleve  a  estos  hombres 
que  el  amor  toman  a  juego. 
Silva  de  lección  a  todos, 
al  ver  como  corre  eljresco, 

(Música  y  telón.) 


FIN   DEL  saínete 
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